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LA 
Un año más ha apareodo 

ja olasiiioacióii <te mataao 
res de toros, novilleros y ra-
joneadores a efeovos iabora-
íes. Aquí ocurre aá revéá 
que en el fútbol, en .ai que 
las oLasificacianeá surgen aá 
final. Se nos aavierta, como 
todos los años, que ios uke-
rentes grupas, catalogaoos 
en números o r d i n a l e s 
no implican diferenciacio­
nes artísticas, sino mera­
mente fM f̂fin*̂ *̂ " en matesria 
de rt̂ îBKffftcloiry» eoonó-Tvi-
cas entre matadores y sub­
alternos. 

Hemos mirado detenida­
mente la reúación. Hay mu­
chas cosas que no compren­
demos. Nombres que en­
tran en ett grupo especM, 

, algunos de los cuales desea­
ríamos que no salieran con 

. las manos" en la cabeza ; 
pues sios contratos no se 
consiguen así como así, y 
para llegar a veinticinco 
con los actuales honorarios 
que perciben picadores y 
banderilleros hay que arri­
marse un rato largo, pero 
qué muy largo... 

Es curioso que en el se­
gundo grupo figure Dámaso 
Gómez, {mes el madrileño 
ya está anunciado c o m o 
banderillero de 1 reapare­
ciente Antonio Ordóñee. 

También nos extraña, que 
en el primer grupo de ios 
novilleros no aparezcan «fi­
chados» más- que tres, mien­
tras en él segundo se inolu-
yan muchos n o m b r e s de 
postín, con üa alternativa lla­
mando a j a punta. 

En la clasificación d» ex­
tranjeros no aparecen tore­
ros mejicanos. Unicatnenta 
los Girón, situados en el 
especial para extranjeros, 
que es otra dase de espe 
ciaüdad. 

Sin embargo, los rejonea­
dores están encantadas con 
el primer grupo. La mayo 
ría se han incluido en él. 
La representación femenina 
ha quedado reducida a bo­
lita López Chaves. De las 
Gina María, Amelia Gabor, 
¿mina Assis, Paquita Roca-
mora, etc., sólo aparece cla­
sificada la gentil segováana 

Y luego saldrá efl toro ha­
ciendo selección con sus 
embestidas y diciendo aque­
llo de «que en él toreo tocto 
lo que no sea torear son 
ganas de jugar a los pape­
les», más o menos labora­
les, pues de que la fiesta es 
fiesta siempre mandó el to 
ro..., con perdón de cuan­
tos han faite»Mbacto, hasta 
hoy, desposeerle del cetro. 

1A CLASIFICACION 
La Junta Nacional Sindical Taurina ba 

procedido a la clasificación de matadores 
de toros, novilleros y rejoneadores para 
la temporada taurina de 1965. Dicha cía. 
sificación, que no implica diferenciacio­
nes « i la conceptuación artística, sino 
mera distinción en materia de remunera­
ciones económicas en la relación laboral 
entre matadores y subalternos, queda es. 
tablecida asi: 

MATADORES DE TOROS 

GRUPO ESPECIAL. — Jallo Aparicio, 
Antonio Ordóñez, Miguel Báez (Liíri), 
Antonio Borrero (Chamaco), Paco Cami, 
no, Santiago Martín (Viti), Pedro Mar 
tfnez (Pedrés), Diego Puerta, Jaime Oos-
tos, Feimín Murillo, Curro Romero, Ma. 
nueü Benítez (El Cordobés) y Manuel Ca­
no (El Píreo), 

GRUPO PRIMERO. — Antonio Mejías 
(Bienvenida), Manuel Vázquez, Gregorio 
Sánchez, Joaquín Bemadó, Victoriano 
Valencia, Miguel Mateo (Miguelín), Ma­
nuel García (Pahneño), Carlos Corba­
cho, Andrés Vázquez, Gabriel de la Habc 
(Zurito), Andrés Hernando, Agapito Gar. 
cía (Serranito) y Luis Parra (El Jete 
zana). 

GRUPO SEGUNDO.—Luis Segura, Pa­
co Corpas, Vicente Fernández (El Cara­
col), Antonio Ortega (Ortcguita), Pepe 
Osuna. Rafael Pedresa. José María Cía. 
vel, Francisco Antón (Pacorro), José 
Martínez (Limeño). Rafael Chacarts. Ma. 
nuel Blázquez. Vicente Blau (El Tino). 
Marcos de Celis. Curro Montenegro, Em>. 
lio Oliva, Paco Moreno. Juan Calleja. 
José María Montilla. Manuel Herrero. 
José Luis Barrero. Manuel Amador. Ma­
nolo Carra. Dámaso Gómez. Santiago 
Castro (Lugnillano). Paco Herrera y 
Juan lirado. 

GRUPO TERCERO.—Los no clasific?-
dos en los anteriores grupos. 

MATADORES DE NOVILLOS 

GRUPO ESPECIAL. José Fuentes. 

Andrés Jiménez Torres (El Monaguillo) 
y Sebastián Borrero (Chamaco). 

GRUPO KilMERO. — Manuel Alvares 
(El Bato), Agustín Castellano {JSt P»-
ri) , Joaquín Camino, Antonio Sánchez 
Fuentes, Gregorio Tebar (El Inclusero), 
José Luis Caetano. Vicente Punzón, Au­
relio Núñez, Pedro Mengual (Carióte-
ño), José Gónzátez Copano, Eduardo Or. 
dóñez, Francisco Rivero (Paquirri), An­
tonio Raíz (El Barquillero), Paco Palla, 
rés, José María Inchausti (Tinin), José 
Luis de la Gasa, Gabriel de la Casa, Jo­
sé Luis Capille, José Luis Teruel (El Pe. 
pe) y Francisco Ruiz (Limones). 

GRUPO SEGUNDO.—Miguel Oropesa, 
José María Susoni, Pablo Gómez Terrón, 
José García (Mondeño), Juanito Jimé­
nez, kafaelín Valencia, José María Mem. 
brives, Luis Alviz, Antonio Segura (El 
Malagueño), Paco Puerta, Tino Morte, 
Antonio Ruiz (Esparta co), Eugenio Vaz 
(Curri de Camas), Diego Francisco, Raú] 
Sánchez, Antonio García (Carrito), Cons­
tantino Sánchez (Zorro de Toledo), Ra­
fael Astola, Adolfo Avila (El Faquir o), 
Luis Fernández (El Jocho) y Sebastián 
Palomo (Linares). 

GRUPO TERCERO.—Los no clasifica, 
dos en los anteriores grupos. 
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GRUPO PRIMERO. — Don Angel Pe­
ralta, don Aloro Domeoq Romero, don 
Rafael Peralta, don Josechu Pérez de 
Mendoza, don Fermín Bohórquez y don 
José Ignacio Sánchez Sánchez. 

GRUPO SEGUNDO, — Señorita Lo lita 
López Chaves, don Cándido López Cha­
ves, don Manuel Moreno Pidal y don 
Juan Pérez de Guzmán. 

GRUPO TERCERO.—Los no clasifica­
dos en los anteriores. 

EXTRANJEROS 

GRUPO ESPECIAL.—César Girón y Cu. 
rro Girón. 

GBUPi» PRIMERO.—Efrain Girón. 

NOTA.—Los matadores de toros, novi­
lleros y rejoneadores de aquellos países 
con los cuales no exista convenio serán 
clasificados por la Junta correspondien­
te del sector taurino del Sindicato Na­
cional del Espectáculo mn categoría no 
inferior al segundo grup^-
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A N O 

¿ V I D A 
N U 

Parece que así debiera ser; peto 
la experiencia de te vida nos dice 
que Ide eso, nada; que todo sigue 
siempre casi Üo mismo. Y en «i 
mundo taurino no podía ser dife­
rente. 

Así que todo seguirá igual. 
'El afícíonado cüaitinuará dicien­

do que los torete son más chicos; 
que ta iHe&ta se nos va de las ma­
nos... Que si las plazas se liman 
es gracias a Sos turistas de allende. 

Y que si tai o que di cual. 
Y como todo es lógico y natu­

ra!, y siempre fue así, pues no 
vemos por qué tienen que ocurrir 
cosas nuevas.» 

¿Y qué cosas nuevas puedan ha­
cerse?... 

Bueno; no Sigamos diciendo, que 
empieza eft año y no hay que dis­
cutir. 

Queremos y deseamos que todo 
madehe maravillosamente por y 
para bien del más hermoso es-
pectáculo del mundo. La Fiesta 
de ios toros. 

Antonio CASERO 
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A N T O N I O C A M P O S 
1 1 EL IMPOSIBLE y i 

DEJO LA CARRERA DE MEDICINA 
PARA H A C E R S E T O R E R O 

Ha fallecido en Méjico, su tie­
rra, el pasado martes, día 29 de 
diciembre, Antonio Campos "El 
Imposible", uno de los toreros más 
castigados por los toros y, sobre 
todo, un valiente de los de verdad. 
Momentos antes de perder el cono­
cimiento dijo a sus familiares: 

—Voy a otra corrida... no se 
aflijan... Quiero que me entierren 
cerca de Joselillo... 

(José Laurentino López, "Jose­
lillo*, novillero nacido en Nocedo 
de Curueño (León), el 12 de julio 
de 1922, aunque residente en Mé­
jico desde muy joven. £1 emocio­
nante estilo de Joselillo, su valor 
extremado, traían de cabeza a la 
afición del aquel país, que lo ido­
latraba. Su anuncio en los carteles 
era suficiente para garantizar el 
Iféno. £1 día 28 de septiembre de 
1947 sufrió una gravísima corna­
da de la que falleció'el 15 de oc­
tubre.) 

"CARNE DE TORO" 

Antonio Campos "El Imposible" 
era "carne de toro", como se dice 
en el argot taurino. La mala suer­
te se cebó siempre con el diestro 
mejicano de manera cruel. Le co­
gían los toros hasta haciendo el pa­
seíllo, pero Antonio Campos nun­
ca desfalleció en su intento de ser 
figura del toreo. 

Llegó a España en mayo de 1962 
con una cornada sin cicatrizar. Na­
da más llegar a Barajas hubo de 
ser atendido por los médicos. Su 
presentación en España —su gran 
ilusión— hubo de aplazarse hasta 
el 24 de jumó, festividad de San 
Juan, en que actuó en Palma de 
Mallorca. 

Casi todas las actuaciones de su 
primera temporada en España tu­
vieron como escenario los "feúchas 
de Balañá". En la Ciudad Condal 
hizo su presentación tí jueves día 
5 de julio, alternando con Grego­
rio Sánchez y Fermín Murillo, en 
la lidia de un encierro de Iban, 
dando la vuelta al anillo en sus 
dos enemigos. 

Una lesión en la mano derecha, 
en su quinta corrida, ante la afi­
ción barcelonesa, le hizo a E l Im­
posible poner fin a la temporada. 

BALANCE D E 1963: NUEVE CO­
RRIDAS Y CUATRO COGIDAS 

Abrió la campaña de 1963 Anto­
nio Campos "El Imposible" en Má-
laga, di 14 de abril, cortando una 
oreja y recibiendo una cornada de 
pronóstico menos grave. Reapare­
ció en Figueras el 5 de mayo, lo­
grando dos apéndices. 

Tomó la alternativa en Madrid 
—pues la que había recibido eri Ti-
juana no tenía validez en España— 
tí día 12 de mayo, primera corri­
da de la feria de San Isidro, ac­
tuando de padrino Pedrés, quien 
en presencia de Andrés Vázquez 
le cedió el toro que abrió plaza de 
lidia ordinaria de la ganadería de 
don Carlos Núñez, ya que por de­
lante había actuado Rafael Peralta. 

E l "manito" tuvo petición de ore­
ja en el de la ceremonia, siendo 
ovacionado en el que cerró plaza. 

UNA OREJA E N MADRID E N SU 
SEGUNDA CORRIDA 

Repitió E l Imposible ante la "cá­
tedra" el día 15, cuarta corrida fe­
rial, cortando una oreja. E l día 26 
consiguió otra en Palma de Ma­
llorca, resultando cogido tí 9 de 
junio en Plasencia. 

Vuelve a los ruedos el 25 de 
julio en Palma de Mallorca, su-
friendo una cornada grave. E l día 
11 de agosto reaparece en Santan­
der y, al día siguiente, en San Se­
bastián es cogido de gravedad. 

No era una exageración decir 
que E l Imposible era "carne de 
toro*. 

SU ULTIMA CAMPARA EN 
MEJICO 

Según nuestros datos en la tem­
porada de 1964 toreó Antonio Cam­
pos siete corridas, despachando 
catorce toros y cortando seis ore-, 
jas y dos rabos. 

En una de estas corridas, en la 
del 9 de febrero, en la plaza' de 
Méjico (D. F.), confirmó la alter­
nativa, teniendo como padrino a 
Calesero y de testigo a Puerta. Los 
toros pertenecían a la vacada de 
Tequisquiapan. Escuchó palmas en 
su primero y estuvo voluntarioso 
en el otro. 

El día 12 de octubre, toreando en 

E l toro ha doblado a sus pies. E l valiente torero azteca ha triunfado. Su 
gesto demuestra su falta de facultades. 0 muchacho quedaba exhausto 

después de sus actuaciones 

LIEGO A MADRID EN MAYO DE 1962 

CON DNA CORNADA SIN CICAERIZAR 
Torreón, sufrió un. percance 
pronóstico grave. 

de 

MICROBIOGRAFIA D E E L IM­
POSIBLE 

Antonio Campos y Moreno " E l 
Imposible" vino al mundo en Pue­
bla (Méjico) tí 8 de marzo de 1936. 
De familia ammndada, sus padres 
querían que estudiara una carrera, 
eligiendo Antonio la de Medicina. 
Pronto abandonó estos estudios 
para dedicarse al toreo. 

Su presentación en la plaza Mo­
numental de Méjico constituyó un 
triunfo, toreando varias veces más 
en el mismo coso con éxito. 

Tomó la alternativa en Tijuana, 
ei 25 de julio de 1961, teniendo por 
padrino a Jesús Córdoba y de tes­
tigo a Raúl García. 

Obedece su apodo a que es tí in­
ventor de un muletazo muy difícil 
de ejecutar. "Es una especie de pa­
se cambiado, en tres tiempos, á h o 
ra que recibiendo a la res con la 
escarlata en la espalda a manera 
de arrucina" 

Flores, el gran pintor mejicano, 
inmortalizó este pase en un bello 
cuadro que ganó tí primer premio 
en una Exposición de pintura ce­
lebrada en Suiza-

GANGA 

"ERA UNA GRAN PERSONA*, 
AFIRMA DON RAFAEL TORRES, 

APODERADO DEL. DIESTRO 

Nos hemos puesto al habla con 
don Rafael "Jorres, apoderado has­
ta el último momento del torero 
azteca, Antonio Campos "El Im­
posible". Ambos convivieron en 
esa lucha desigual con Jos toros y 
con los contratos que suele crear 
fuertes vínculos entre apoderado 
y poderdante. Y ni que decir tie­
ne, don Rafael Torres está muy 
impresionado. 

—Era una gran persona—es su 
comentario inicial. 

—¿Esperaba usted este desen­
lace? 

—Antonio había pensado venir a 
España en el mes de abril; pero 
no pudo. Y a estaba muy enfermo. 

—¿Durante su estancia en nues­
tro país había observado usted al­
guna anormalidad en su estado de 
salud? 

—Naturalmente. Precísame n t e 
cuando debutó en Madrid —con 
tanto éxito como tuvo— le encon­
traba muy falto de facultades. 

—¿Cómo era E l Imposible? 
—Un estupendo muchacho, que 

además estaba enamorado de su 
profesión. 



Una de las graves cornadas que sufrió E l Imposible en España. En el detalle de la fo- El famoso dibujo del pintor mejicano Flores dedicado 
tografía de Paco Mari se puede ver perfectamente cómo el pitón se adentra en la carne al pase que daría apodo a Antonio Campos. Como se 

del torero puede apreciar citaba de espaldas para acabar girando y 
sacándose al toro con una espectacular arrudna 

BALANCE DE 1963 EN ESPAÑA: O R E J A E N M A D R I D 
NUEVE C O R R I D A S , Y C U A T R O C O R N A D A S 

Día de gran alegría para E l Imposible. Su confirmación de alternativa en las £1 Imposible en un magnifico volapié en una de sus actuacio-
Ventas, de manos de Pedrés y en presencia de Andrés Vázquez nes en Barcelona, plaza en la que tantos éxitos alcanzó 

I 

—¿Oué otros amores tenía el to­
rero? 

—Estaba casado con la hija del 
ganadero azteca Pancho Hernán­
dez, pero estaban separados. 

—¿Motivos? 
—Parece ser que ella, que era del 

norte de Méjico, muy cerca de los 
Estados Unidos, se le había meti­
do en la cabeza la idea de ser to­
rera. Aquello motivó la separación. 

—¿Deja descendencia? 
—Dos hijos. 

—¿Cuál era su situación econó­
mica? 

—Muy desahogada. E l Imposible 
vivía muy bien. Quizá fuera derna-
siado gastador. En este aspecto era 
como los toreros antiguos: muy 
rumboso. No le daba importancia 
ál dinero. 

—¿Tenía bienes? 
—Tenia una finca en Méjico. Ten 

ga usted en cuenta que en su país 
actuaba a buen dinero. 

—¿Conocía la familia la enfer­
medad? 

— E l médico les había dicho con 
motivo dé la operación quirúrgica 
a la que tuvo que ser sometido que 
se trataba de cálculos en el hígado. 
Sin duda para quitar importancia 
a la enfermedad por aquélío de la 
familia... 

—^¿Influyeron las cornadas en el 
desenlace? ~ 

—Los médicos afirman que no 
han influido los frecuentes percan­
ces en la cirrosis que padecía el 
diestro. 

Don Rafael Torres está conmovi­

do. Al margen de ios negocios es 
un hombre que suele ganarse la 
amistad de sus poderdantes. Aquí 
en España, a] igual que su padre. 
Torres ha sido y es guía de las ilu­
siones de los toreros aztecas. Ha 
muerto El Imposible. Un valiente. 
Y una gran persona. Lo acababa de 
decir quien bien le conocía. E L 
RUEDO lamenta la desgracia de 
todo corazón, 

GANGA 
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Alfredo Leal en un pase por alto durante la corrida de Pascua en Puebla E l Co-dobés torea por alto y con mucho desahogo en la tarde de su éxito 

FELICES PASCUAS E N M O I C O 

P U E B L A S E 
VISTIO D E (¡ALA 

T R I U N F A L 

• A C T U A C I O N D E L E A L , 

HUERTA Y EL CORDOBES 

Una media buena verónica de Joselito Huerta durante la misma corrida 
pascual 

MEJICO. (De nuestro correspon­
sal.)—Desde que "Mielero" salió de 
toriles hasta que "Dormilón" des­
apareciera de la arena de El Toreo, 
de Puebla, rumbo al desolladero, la 
corrida de Pascua de la ciudad de 
los Arcángeles se desarrolló en un 
tono de júbilo en los tendidos, con­
secuencia del triunfo de los tres 
diestros. 

Porque de todo hubo en este día 
de Navidad, en el que se vieron 
lances del más puro sabor clasiscis-
ta y detalles de valor. 

Empezó Alfredo Leal haciéndole 
al primer pupilo de Reyes Huerta, 
un ejemplar codicioso con los ca­
ballos, una faena ligada a base'de 
derechazos y pases de pecho. Leal 
fue empitonado, llegando la emo. 
ción a los tendidos, para luego se­
guir toreando y acabar con "Miele-
ro" de un pinchazo, estocada y des­
cabello. Vuelta al ruedo. 

Joselito Huerta tuvo como pri­
mer enemigo a un negro bragao. 
chico, con poca cabeza, pero muy 
picoso. Joselito lancea a pies jun­
tos, sigue toreando a la verónica y 
cierra con la brionesa. E l toro lle­
ga muy quedado a la muleta, dan­
do Joselito, no obstante, series muy 
buenas de derechazos, siendo trom­
picado en dos ocasiones, haciéndo­
le E l Cordobés el quite. Mata de 
estocada y descabello, saliendo a 
saludar a los medios. 

"Chocolate" se llamó el tercei 
reyeshuertino. Le correspondió a 
Manuel Benítez. Torea cosí un ar» 
te y una perfección como muy po­
cas veces le habíamos visto. Fue 
una faena totalmente diferente a 
la de su segundo y si en éste le die­
ron las dos orejas, si mata bien 
también se las hubiera dado por la 
faena de muleta con este su primer 
ejemplar^ Había toreado bien con 
el capote. Mata mal y pasa Manuel 
a la enfermería a curarse una cor­
tada. 

''Muñeco" fue el corrido en cuar­
to lugar. Cornigacho, negro y tei-
ciado. Alfredo lo recoge con el ca­
pote. Al toro que ha ido con codi­
cia, lo quitan Alfredo por chicueli-
nas y Huerta por fregolinas. Co­
mienza Alfredo con pases de rodi­
llas, derechazos, naturales, moline­
tes, trincherazos, el de la firma y 
¡Mises de pecho. Un estoconazo y 
le concedas la oreja. 

Joselito recibe a "Centavo* con 
lances a pies juntos. Comienza la 
faena con el de trinchera, el de la 
firma y pases por alta Cita con la 

derecha y luego con la izquierda, 
naturales. Luego otra vez con la de­
recha. Es empitonado, dando a con­
tinuación lasernistas, molinetes, el 
de la.firma y pases de pecho. Un 
pinchazo hondo. Dos orejas gana­
das a ley y dos vueltas al ruedo. 

E l Cordobés hizo a su segundo 
enemigo, "Dormilón", un cárdeno 
bragao, délanterillo, que empezó 
con la cabeza alta, derrotando, pro­
bando y reservándose una faena to­
talmente diferente a la de su pri­
mer toro. Aquella fue la académi­
ca. Esta la de masas. Quiso hacer 
faena a un toro que parecía que 
no la tenía y acabó con el peligroso 
de Reyes Huerta, convirtiéndoio en 
un marmolillo, a base de tesón, 
aguante y arrojo. Fue E l Cordobés 
el del año anterior. Con coraje, con 
celo, con entusiasmo de novillero. 
Para festejar la Navidad se trajo 
a la capital las dos orejas de "Dor. 
milón". después de haber salido de 
la plaza a hombros. 

Leal, Huerta y E l Cordobés die­
ron buen regalo de Pascuas. 

E C U A D O R 
EXITO DEL TOREO COMICO 

QUITO. (De nuestro correspon­
sal.)—Para la gente menuda fue 
un regalo de Pascuas estas dos pre­
sentaciones del Bombeo Torero y 
su troupé de los enanitos que hi­
cieron las ctelicias de grandes y chi-
cqs. Cada uno de los variados nú­
meros de su extenso repertorio 
fueron premiados con calurosas-
palmas y obligados a dar vueltas 
al ruedo. Todos los pasajes fue­
ron festejados ruidosamente, pues 
aparte de ser entretenidos consti­
tuye un espectáculo que merece la 
aprobación del público. 

A los dos años han regresado, 
con la sola diferencia que en esta 
ocasión viene al frente del conjun­
to Eugenio Celis, jr . ; los números 
del programa merecen la aproba­
ción, las dos horas de duración del 
espectáculo se los pasa gozando a 
lo grande. En la segunda tarde cor­
tó las dos orejas Arévalo, en esta 
tarde estuvo extraordinario y se 
llevó las palmas del respetable. E l 
martes parten para Bogotá, dpnde 
están ya anunciados. Les deseamos 
muchos éxitos. 

A . P. B . 
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V I E N E N 

L O S 

T O R E R O S ! 

Hace muy poco que han llegado las 
cúneo en punto de la -taî de. Hace muy 
poto que en eü ruedo (travieso de la 
vida asomó él toro chiquito <M Año 
Nuevo. Un torillo que se tiara grande 
muy de prisa y cada día será diferen­
te: habrá mañanas que saQga de los 
toriles de la noche abanto; otras, ale­
gre, y muchas más de las que qui­
siéramos será un marrajo que nos lle­
vará por delante, para hacernos sa­
ber que también el arte de lidiar a 
la vida hay que aprenderlo con cor­
nadas que no dejan un rastro de san­
gre, pero que a veces dutefllen más. Por­
que cuando la vida nos prende por 
la faja dél alma, cuesta mucho más 
trabajo levantarse y echarse a -an­
dar que Cuando las heridas pueden 
curarse con tiempo y reposo. 

Ahí están, asomados al portón de 
cuadrillas, los curiosos que esperan la 
llegada de los .torraos. Ilusión sin es­
trenar de una tarde nueva. Abajo, tres 
esperanzas apretadas en tres trajes de 
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hsetós. Y el miedo (ese miedo al toro, 
al público y ai fracaso, que se agolpa 
en la garganta de los toreros) está 
arropado en ese capricho de lente­
juelas del capotillo de lujo. jAy, qué 
importante itesulta en' estos momen­
tos saberse liar el capote! Por eso se 
asoman—a la temporada—los curio­
sos. Ahí están el aficionado curtido 
y los niños. £1 afícionado de la so­
lanera, el que "lo ha mamao", va bus­
cando el détalfe y lefl gesto de los to­
reros. Bl ya sabe cuándo vienen a 
arrimarse y cuándo vienen sin sitio, 
asustados, o a salir del paso sin 
más gloria. Lo saben con sólo ver­
los entrar en el túnel de los sustos. 
Para los niños, en cambio, los tore­
ros son siempre unos dioses vestidos 
de oro. Los niños son como los tu­

ristas. ¡Ese aficionado y esos niños 
bien pueden representar a la cátedra 
y a la masa de la Fiesta tomando po­
siciones ante la temporada nueva que 
nos ha traído el Año Nuevo. Como 
veis, los niñós son mayoría. La afi­
ción seguirá teniendo razón un año 
más: y no desaparece. 

Pero ahora es tiempo de tregua. Du­
rante el invierno estaremos juntos en 
las conferencias, en las tertulias y en 
esos homenajes que casi siempre no 
tienen motivo serio y debían tenerlo. 

Ahora, con el breve paréntesis de 
fa paz navideña, vamos a asomarnos 
todos a los barandales del Aflo Nue-

.vo. Todos los que martteneiraos en pie 

él tinglado de la Fiesta: los que venden 
efl utréro y jos que tienen que Iman­
dar al matadero al cinqueño; los que 
cobran fortunas por matar las corri­
das cómodas y los que cubren gastos 
por descachar lafe divisas asspleraS, los 
que les gusta el natural de frente y 
¡os que aplauden las manoletínas. 

¡Ya vienen los toreros! Ya falta po­
co para que se asome aS ruedo el 
toro travieso de la vida. 

Luego vendrá. 9a guerra. Ahora tenga­
mos, paz. 

Que todos sepamos darte la lldáa ade­
cuada. 

Que a ninguno nos prenda por la faja 
del alma... 

¡Que Dios reparta la suerte! 

o r a n i y 

simo es bueno... 
elotroesmepr! 

s o l o GARVEY supera a GARVEY 



M A X I M A 
ATRACCION 

DE L A 
FEMPORADA 
DE A M E R I C A 

Primero en Lima 
(SEIS OREJAS), 
después en Quito 
(CONQUISTADOR 
DE TODOS LOS 
TROFEOS DE LA 
FERIA), y ahora 
en Cali 
(DOS OREJAS) 
ha justificado 
sobradamente 
su ca tegor ía de 
primerís ima 
figura del toreo 

L A V E R D A D D E L T O R E O T I E N E U N N O M R R E : 

n u i 
ULTIMA NOTICIA: El próximo 
domivgo hará su presentación en 
la Plaza Monumental de Méjico 



J A I M E RANGEL, 
COGIDO Y CON 
POSIBLE 
FRACTURA EN LA 
M A N O DERECHA 

MEJICO. — Antes de dar co­
mienzo la corrida de esta tarde 
en la plaza Méjico se guardó un 
minuto de silencio en memoria 
de Antonio Campos, «El Impo­
sible». 

La entrada fue casi un lleno. 
Toros de Javier Garfias, defec­
tuosos, d e s p a r e j o s en pre­
sentación y con mal estilo, y al­
gunos de ellos mansos, excepto 
el sexto, que fue aplaudido en el 
arrastre. Se lidió un séptimo to­
ro de Pieáras Negras, que rega­
ló Victoriano Valencia, el que 
dio un excelente juego en di pri­
mer tercio de su lidia para ir apa-
^ándose ai final. 

E l cartei, compuesto por ios 
mejicanos Joseüto Huerta y Jai­
me Rengel, junto con el español 
Victoriano Valencia, fue lo sufi­
cientemente atractivo para que 
el coso presentara un magnífico 
aspecto. Hubo que lamentar el 
bochornoso espectáculo qm die­
ron los directivos de la Unión Me­
jicana de Picadores y Banderille­
ros, al tratar de descabalgar a 
un picador, que de no haber sido 
por la oportuna intervención de 
la Policía hubiera resultado gol­
peado. 

Victoriano Valencia se enfren­
tó a los dos toros de su lote, de 
Garfas, y uno de Piedras Negras 
que regaló, pero que no se pres­
taron al lucimiento, a pesar del 
empeño que puso en eílo el dies ­
tro español. 

Algunas verónicas buenas al 
primero. Palmas. L a ceremonia 
de la alternativa despertó el en­
tusiasmo en los tendidos, actuan­
do de padrino Joselito Huerta y 
de testigo Jaime Rangel. Comen­
zó doblándose superiormente de 
rodillas en tierra y con un trin-
cherazo de remate. Ovación. De-
rechazos demasiado buenos; se 
cambió la muleta por la espalda 
y ligó el pase de pecho. Aplau­
sos. Vanos naturales y pases por 
alto. Terminó con lasernistas y 
afarolados. Pinchazo hondo y es­
tocada. Descabello al primer in­
tento. Apiausoa. 

Victoriano Valencia ejecutó la 
fregolina, ciñéndose. Aplausos. 
E l toro llegó al temo final, ven­
ciéndose por ambos lados, y ade­
más se caía. Algunos naturales 
aislados, sacados a base de em­
peño para después abreviar. Me-

A l í e m t i v a de lilctoriano 
vale i " m e x i c o " 

H U B O I N C I D E N T E S CON L A D I R E C T I V A D E L A 
UNION M E J I C A N A DE P I C A D O R E S Y B A N D E R I L L E R O S 
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cer golpe. Aplausos. 

Regaló un séptimo toro de Pie­
dras Negras, que embestía con 
alegría y buen estilo. Bl diestro 
español lo veroniqueó estupenda­
mente y remató con dos medias 
muy buenas por cierto. Aplau­
sos. Quite por lances al delantal, 
lentos y sedosos. Ovación. Cuan­
do esperábase la faena grande, 
el toro se vino a menos, ponién­
dose por delante y frenando sus 
embestidas. Tres muiletazos por 
alto, derechazos y naturales. Más 
monadas no podían hacerse. Pin­
chazo. Media estocada y un in­
tento de descabello. Ovación. 

Joselito Huerta, con el segun­
do—^protestado por chico—, dio 
lances al natural, pero en vista 
de que arreciaba la bronca abre­
vio con la muleta, pero falló con 
él acero. 

E l cuarto, que era manso, le 
hizo una faena de dominio con do­
blones bien rematadas, y lo des­
pachó de una media estocada. 

Ládió el sexto entre ovaciones 
desde el principio al fin. Veróni­
cas templadísimas y remate por 
partida triple con ceñidas medias 
verónicas. Quite por fregolinas. 
Ovación y Música. Volvió a to­

rear con la diestra en excelente 
forma. Ovación. Luego, naturales 
rematados con el de pecho, de 
exquisitez manifiesta. Ovación. 
Hubo derechazos de vuelta com­
pleta, cambiándose de mano la 
muleta, Ovación y música gran­
de. Lástima que necesitara va­
rios pinchazos antes de cuajar 
una buena estocada. Ovación, 
dos vueltas al ruedo y saludos 
desde los medios. 

Jaime Rangel salió decidido a 
triunfar. Con el tercero ejecutó 
una serie de verónicas muy ar­
tísticas y valientes. Ovación. De­
rechazos a fuerza de insistir y de 
exponer, en series que remató con 
el de pecho, entre ovaciones. Lue­
go, naturales con sentido ar­
tístico y estético. Ovación. Dos 
pinchazos, y en el momento que 
estaba recogiendo un estoque de 
manos de ^u mozo de espadas, el 
toro le embistió tras arrancár­
sele de improviso, empitonándo­
lo peligrosamente en las tablas. 
Fue llevado a la enfermería, 
donde nos informaron que tiene 
un golpe en la mano derecha con 
posible fractura, siendo necesa­
rio practicarle una radiografía. 
Le ha sido escayolado el brazo y 
tardará en sanar más de quince 

días. Joselito Huerta terminó 
con el bicho con prontitud. Soplo 
fuerte viento y frío durante to­
cia la tarde. 

Para el próximo domingo se 
anuncia la presentación del espa­
ñol Fermín Mnrillo con toros de 
L a Punta. (Efe.) 

Tarde sin gran relieve en 
Guadal ajara 

GUADALAJARA.—lleno. E i 
cartel lo compusieron el venezo­
lano César Girón, ei español Joa­
quín Bemadó y el mejicano Jai­
me Rangel. E l ganado, de don 
Jesús Cabrera, resultó bueno en 
general. 

César Girón salió del paso con 
el que abrió püaza. Con el cuarto 
fue aplaudido con capa y muleta, 
para pinchar hasta conseguir la 
estocada. Ovación y vuelta al 
ruedo. 

Joaquín Bemadó escuchó pal­
mas con el capote y cumplió con 
la muleta, en el segundo, ai que 
mató de un pinchazo y estocada. 
Bien en el quinto, para conse­
guir la estocada después de tres 
pinchazos. Ovación y vuelta ai 
ruedo. 

Jaime Rangel se ajustó mucho 



ai veronkpiear al tercero. Aplau­
sos. Lucido quite por chkuelmas 
antiguas. Ovación. Gran faena, 
con pases de todas marcas, entre 
ovaciones. Alte», deredmams y 
naturaües excelentes, muy bien 
rematadas todas las series con el 
de pecho. Estocada. M bicho 
tardó mucho en doblar, y por 
ello todo se quedó en una ova­
ción. Vue-Ita al ruedo y saludos. 
Con el ultimo estuvo porfiado y 
valiente con él capote y la mu­
leta, terminando de un pinchazo 
y una estocada. Ovación. (Efe.) 

Exito de Liceaga en Jaspa 

JASPA.—Oartel integrado por 
los mejicanos Luis Procuna y 
Anselmo liceaga. Lleno. Toros 
de*la Concepción, tres que cum­
plieron y uno bueno. 

Luis Procuna, artista con la 
capa y la muleta en el primero. 
Estocada. Ovación. E n el terce­
ro también fuá ovacaonado. 

Anselmo Liceaga salió del pa­
so con el segundo. Faena supe­
rior, con pases de todas clases 
al cuarto. Estocada. Ovación, 
orejas, rabo y salida en hom­
bros. (Efe.) 

Juánito Gáfvez sigue triunfan­
do en^ Mélico-

MAZATLAN.—Magnífica en­
trada, para presenciar el «mano 
a mano» entre el mejicano Emi­
lio Rodríguez y el español Juan 
Gálvez. Toros de San José de 
Búenavista y la Trasquila, bra­
vos. 

Emilio Rodríguez cumplió de­
corosamente con el p r i m e r o . 
Bien en el tercero con la ca^a y 
la muleta* para un pinchazo y 
una estocada. Ovación y vuelta 
al ruedo. Regaló un toro de San 
José de Buenavisla, bravísimo, 
y . le cuajó un faenón de locura 
con pases de todas clases, en me­
dio de aclamaciones, música y 
orendas de vestir que le arroja­
ba el público, para matar de 
una superior estocada. Ovación, 
las dos orejas, el rabo, una pata 
y varias vueltas al ruedo. 

Juan Gálvez, con preciosas ve­
rónicas y media recibió ai segun­
do. Ovación y música. Quite por 
lentas chicuelinas. Ovación. Una 
faena superior con pases por al­
to, trincherazos, series de natu­
rales y de derechazos muy tem­
plados y artísticos todos sus pa­
ses, rematando cada serie con el 
forzado de pecho. Las ovaciones 
y la música no de jaron de sonar 
durante toda la faena. Estocada 
buena. Ovación, dos orejas, vuel­
tas al ruedo y saludos. 

Aplaudido con el capote en el 
cuarto, le propinó una buena fae­
na, con pases variados y artísti­
cos para un pinchazo, estocada 
y descabello. Ovación y dos vuel­
tas al redondel. Los dos diestros 
salieron en hombros. (Efe.) 

No hubo ore; as en Puebla 

P U E B L A . — E l excelente cartel 
compuesto por los mejicanos Al-

L E C C I O N E S Y M A S 
Q U E P A L A B R A S 

MEJICO, 2 (Efe).—Se celebró la Asamblea General de eleccio-
ciones en la Unión Mejicana de Matadores de Toros y Novillos, la 
que se prolongó por varias horas, resultando borrascosa, pues de 
las palabras se pasó a las manos, y hubo hasta siUetazos y otras 

• cosas demasiado fuertes. 
Resultó electo secretario general el matador de toros Jorge 

Aguilar "El Ranchero". Por lo antedicho, la Asamblea se suspendió, 
proponiéndose su nueva Junta para el día 15 del mes actual, con 
el fin de poder designar a los demás miembros del Comité Eje-
cuíivo. 

ENTIERRO DEL IMPOSIBLE 

MEJICO 29 (Efe.)—A las 15,30 de esta tarde recibió cristiana 
sepultura en ei cementerio español el torero mejicano Antonia 
Campos "El Imposible", fallecido el día anterior. 

E n Méjico confirma su alternativa española el 9 de febrero de 
1964. Su padrino fue Calesero, teniendo como testigo al sevillano 
Diego Puerta, lidiándose toros de requisquiapan. Posteriormente 
enfermó de hepatitis. Creyéndose recuperado fue a Torreón, donde 
recibió una fuerte cornada. 

M curar de esta sufrió complicaciones del mal que le aqaejaba, 
resultando con una manifestación de sáncer en el páncreas, que no 
se le manifestó hasta el último momento para hacerle más llevade­
ra si; postración. E¡ domingo último, antes de la medianoche entró 
en estado de coma, pero antes de perder el conocimiento pronun­
ció estas palabras: 

"Voy a otra corrida... No se aflijan. Quiero que me sepulten 
junio a Jcselillo, a quien tanto admiré." 

fonso Ramírez, «Calesero», y Jo-
selito Huerta por un lado, y la 
presentación del español Victo­
riano Valencia, hizo que se regis­
trara una superior entrada. Del 
ganado de Zapatepec que se Mió, 
tres resultaron buenos y los otros 
con mucho temperamento. 

Alfonso Ramírez, «Calesero» 
se enfrentó al primero y al cuar­
to, estando muy lucido con el ca­
pote en ambos. Ovaciones. Con 
la muleta abrevió en sus dos to­
ros y estuvo certero con el es­
toque. 

Joseüto Huerta recibió al se­
gundo con excelentes verónicas 
aue remató con una media ceñi­
dísima. Ovación. Quite por frego-
ünas ajustadas. Ovación. Ouató 
una superior faena de muleta,, 
con altos, trincherazos y de la 
firma, logrando ligar con perfec­
ción naturales y derechazos tem­
pladísimos para rematar cada se­
rie con el pase de pecho entre 
ovaciones v música. Una buena 
estocada. Ovación, dos orejas y 
dos vueltas al ruedo, y saludos 
desde los medios. Con el quinto, 
difícil, toreó valientemente con 
d cañóte. Apiausos. Faena domi­
nadora v torera, muy cerca de 
ios pitones. Estocada. Ovación y 
vuelta al anillo. 

Victoriano Valencia cayó de 
pie ante la afición poblana, Al 
tercero 1̂  recetó con varias ve­
rónicas muy templadas, y car­

gando la suerte,, para rematar 
con una media excelente. Ova­
ción y música. Quite con unos 
lances ai natural, muy artísticos. 
Aplausos. Con la muleta logró 
una estupenda faena, con pases 
de todas elaseé, destacando muy 
notaMemente varias series de 
naturales y de derechazos, tem­
plados y artísticos, rematando 
cada serie con el de pecho o con 
el cambio de muleta por la espal­
da, todo en medio de ovaciones 
y dianas. Falló con el estoque, 
por lo que perdió las orejas, pues 
necesitó tres pinchazos, y al fin 
cuajó la estocada. Ovación. Dio 
dos vueltas ai ruedo y saludos. 
Con tí último, difícil, estuvo do-

mador y tesonero, despachán' 
dedo con un pinehazo y una esto­
cada. Aplausos. (Efe.) 

Boíaños, orejeado en Taziutfan 

TAZIUTLAN. — Lleno abso­
luto. Cartel con los mejicanas 
Gastón Santos —rejoneador— y 
los diestros Juan Siiveti y Jaime 
Bolaños. Toros de la Viuda de 
Bmiiio Fernández, difídles. 

E l rejoneador Gastón Santos 
cumplió clavando superiores re­
joncillos y banderillas largas en 
su primero^ siendo ovacionado. 
Mató de un magnífico rejonazo. 
Ovación, oreja, dos vueltas al 
ruedo y saludos. Con su segundo, 
muy difícil y peligroso—pues le 
hirió una de sus cabalgadu­

ras—, tuvo que echar pie a tie­
rra y io mató de una estocada 
superior. Ovación. 

Juan Siiveti fue aplaudido con 
sus dos enemigos, a los que pasa­
portó con brevedad. 

Jaime Bolaños cumplió con el 
segundo de lidia ordinaria, y es­
tuvo bien en el último, all que 
despachó de una buena estocada. 
Ovación, oreja benévola y vuelta 
al redondel. (Me.) 

Los novillos de Labor fueron 
bravos... 

MANAVATIO, 2.—Lleno. No­
villos de Labor, bravos y de buen 
estilo. L a torera canadiense Ca-
rolyn Mahyward, ovacionada al 
veroniquear al primero. Artísti­
ca y valiente faena entre ovacio­
nes. Logró una estocada. Ova­
ción, oreja, vuelta al ruedo y sa­
ludos. Bien en el segundo, dando 
la vuelta al ruedo. 

Pepe Alvarez dio la vuelta al 
ruedo por su valentía m la bre­
ga de su novillo. Ricardo Mon­
tero cortó la oreja por una bue­
na faena con estocada. 

Éxito de Romeríta y de Penita 
en Monterrey 

MONTERREY, 2.—Buena en­
trada. Novillos de L a Playa, re­
gulares. -

Américo Garza «Romerita», 
valiente en el que abrió plaza. 
Recibió un golpe en la boca al ti­
rarle un derrote, que le hizo san­
grar abundantemente. Breve con 
el estoque. Ovación y vuelta al 
ruedo. Superior en el cuarto, al 
que le hizo una estupenda faena 
matándolo de una, estocada. Qya-
ción, oreja y dos vueltas al anillo. 

Carlos Pena «Penita» cumplió 
en el segundo. Muy valiente en el 
quinto, para una estocada. Ova­
ción, dos orejas, vuelta al ruedo 
y saludos. 

Angel Patiño, a l muletear al 
tercero, recibió un puntazo en ei 
escroto, pasando a la enfermería. 
Rc-xierita mató al bicho con bre­
vedad. Patiño salió de la enfer­
mería para enfrentarse con él 
sexto, con el que se portó muy 
valiente. Ovación. 

E ! Chito corta orejas y rabo en 
San Luis de Potosí 

SAN L U I S D E POTOSI, 2.— 
Excelente entrada. Novillos de 
Presillas, cinco que cumplieron y 
uno bueno, el sexto. 

Roberto Segovia fue aplaudido 
en algunos momentos en sus dos 
enemigos, primero y cuarto. 

Mario de la Borbolla contendió 
con lo más difícil del encierro; 
los lidió valientemente y con in­
teligencia, para despacharlos con 
prontitud^ siendo ovacionado en 
ambos. 

Rafael Muñoz «Chito» salió del 
paso con el tercero. Superior con 
la capa, banderillas y muleta en 
el último, matando de una buena 
estocada. Ovación, orejas, rabo 
y salida en hombros. 
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Despedid de año con go'eada 

DESDE Mí RINCON 

O C A P 

ha, pues, de resignarse a esperar otra 
emisión más taitiia o a rebuscar emi­
soras "de conexión y horario menos fa-
noffliar. 

¡Este clima de laconismo ha datío el 
pobite fruto de que tos aspectos técni­
cos y cuestiones sustanciases dd toreo, 
al margen de la crónica o resteña y en 
los días lectivos—no se diga si es en 
el invierno—, hayan desaparecido de 
las columnas diarias. En tal cuafl ro­
tativo, del mal ,ei menos, se afore la 
puerta a una chismografía. En tal cual 
otro, un comlewtarista eteporatóneo -ssu-
planta. de higos a brevas, a4 síteacioso 
crítico titular. Pero, en •'ge.neral,-̂ bt po-
lémica y el anMiste hanse almpeirtsido 
de los escritos tanto ioetao-de-i^-gar­
las del café, supuesto que los cafés se 
han, por su cuenta y razón, ahuyen­
tado. 

Y así, sin norte ni guía-^a -taaea 
instructiva y divulgadora traspasada a 

los daminios del fútbol—, ios púMicols 
taurinos, heteróolitos, henchidos de da­
mas y turistas, discurren—es un de­
cir—a su talante y se entusiasman o 
decepcionan sin consejo de nadie. La 
crítica de las grandes pubflicaciontes, 
circunscrita en su mayor porción al 
día de la corrida, les 'deja que allá se 
las entiendan con su ruido. Y, por de 
contado, el grueso de la masa tarda en 
apearse de sus errores; en penetrar la 
falsedad de un ídolo o de un lance. 
^ tira el ctgaroe de su engañada ilu­
sión ' i i a ^ ^ 

* fcfewfe, ̂ crwis el ^BU»e»Jlauertto. 
iPeídir qwe en tü año--ntícívo «e motíi-

~fique el "stato qwo" «ería mucho. Pe­
ro, ''•̂ n0'-"i:cttbe - T3¿dír ^quibra que la 
Fiesta de toros tenga ^ma Prensa igual, 
ya que no superiof, a! baloncesto y 
balonmano, al tenis de mesa, a la ja-
baffism y a la natación?... 

cumiTO 

En este momento de las previsiones 
y advertencias para id nuevo año salta 
al ruedo una, siempre formulada y des­
oída siempre: la Fiesta de los toros 
tiene mala Prensa. Tiene poca, que es 
comp tenerla mala. 

Mientras los rotativos . hispanoameri­
canos dedican a los toros y a su mun­
do una atención especial, de hoja pe­
renne—todo el año—, aquí, en España, 
en su trono y su cuna, los avatares 
de la Fiesta apenas si merecen —y eso 
solamente en sus días cOlendos—una 
información minimizada. 

Ni su tradición, ni su carácter—que 
de nacional ha convertido en interna­
cional el turismo—, ni Su migo en las 
Ferias y fiestas que son, antes que na­
da, "ferias de toros", logran vencer la 
frialdad de muy impórtanos órganos 
de difusión. Alguno raya en el desdén. 
Sin embargo, ¿acaso interesal}, más, en 
ningún orden, los "rollos" "y nonadas 
con que los periódicos del díu relle­
nan la mitad de la escasa mitad que 
les deja libre el anunciante? 

Demoís de lado la abrumadora pre­
ponderancia que los diarias, hablados 
y escritos, disciernen al fútbol. Mien­
tras el fútbol constituya una epidemia 
-endemia, ya—, es obligada la dedica­
ción amplía y preferente que redama 
todo suceso sensacional. Las páginas 
Q«e—entre crónicas de partidos, opi­
niones, vivisección de árbitros y entre­
nadores, tablas clasificadoras, entrevis-

genealogía y vicisitudes de cada 
once; quinielismo, bolsa dd ficlhaje, 
etcétera—ocupan diariamente la infor­
mación deportiva, sobrepujando a la 
información universal, no aumenta a 
los periódicos un sólo lectoír. Los íec-
tores dd género afluyen a su Prensa 
especializada... 

Tampoco la danza de millones del 
fútbol destina a la publicidad ni una 
fofíma parte que los torós. Pero la 
costumbre ha establecido d privilegio 
con tal ímpetu, que hasta hace poco 
no era raro que en algún periódico se 
Preguntase qué cifra publicitaria ha­
bían alcanzado ios toros d d domingo 
Para dar dos hojas más de papd... al 

fútbol. Y a cambio, daro, de echar al 
cesto del sobrante esos sintéticos des­
pachos a la moderna: "Toros desigua­
les. Fulano, oreja y vuelta. Mengano, 
vuelta y silencio." 

Mas admitido el insoslayable vasa­
llaje al fútbol, sucede que también 
—con menor y peor disculpa—cual­
quier futesa desplaza igualmente a los 
originales taurinos. Hasta en el cuarto 
diario hablado de la emisora nacional, 
inmediato a la celebración de las co­
rridas—diez de la noche—, cuyas pri-. 
micias esperan,- impacientes, aficiona­
dos y personas relacionadas con los 
elementos de la Fiesta, d escucha tau­
rino, preterido 'y condenado a sopor­
tar por delante toda ama retahila de 
resultados ligueros y coperos, ilustra­
dos con pelos y señales de cada gol, y 
de bagatelas locales y extranjteras de 
toda especie, se encuentra más de una 
vez chasqueado al finid porque el mí­
nimo hueco concedido a las corridas 
de toros—las de novillos están elimi­
nadas—en d rabo de la emisión lo ab­
sorbió el record de una nadadora es­
candinava en piscina de treinta me­
tros, o d baloncesto en California. El 
curioso oidor táurico, maldiciendo al 
estado del tiempo y Jas diez últimas 
noticias, que le avisan de su chasco. 

I N F O R M A C I O N T A U R I N A J 
E X T R A N J E R O 

Dio comienzo la feria de Cali 
no Antonio Campos (El Imposi­
ble) se encuentra en gravísimo es­
tado en un hospital de esta c*»"' 
tal. en d o n d e ha expert"'' 
una recaída durante 
che. 

Campos f" 
varias -
c,v 

C A L I (Colombia), 28.—La prime-
fr corrida de la feria registró un 
gran Heno, con d papel agotado 
desde la víspera. E l ganado, regu­
lar. 

Pepe Cáceres, que abrió la lidia, 
bien con el capote y la muleta, pe­
ro mal con el t -¡toque. En el segun-
io volvió a dominar el capote y 
mejoró la faena, por lo que r-
aplaudido. mientras el to»-
pitó en el arrastre.^.P^ ^ 
brero, con el gp*^ 
mente de c*»" 

Pacp ^ 
lo* 

Desprcporción inmensa e htjusta. Entre las titulares <jteportivas, que vo­
ciferan a toda página liasía los triwnfos de tes modestísimos equipos 
de fútbol, y las que proclaman la celebración de una Feria en Colombia, 
en que actúan loé ases de la torería española, hay un abismo Hacemos 
un ^amamlento a la comprensión de los rectores de nuestros periódicos 

P/ixa que tal estado de cosas no continúe es el cercas*» futuro 

Se distancia el R. Madrid, fácil pader ante el Seviila (4-0) 
Porque el Atlético madrileño jlefdié t^t) en Zafajj^za 
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fi fiflmSa Mlrie «inité a defenderse 
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HOY, A L E J A N D R O 
CASONA, J O S E 
L U I S V A R E L A , 
J O S E L U I S 
VAZQÜEZ-DODERO 

siempre en España: «La Ce­
lestina y ti «Quijote», El 
gran misterio de su teatro se 
desprende indiscutiblemente 
de su tierra asturiana, de su 
aldea, todo castaños y nie­
bla... 

ALEJANDRO CASONA 

Ei teatro no puede vivir 
fuera de la poesía de la vida. 
Esta frase se la oímos a Ca­
sona en una conferencia a 
poco de regresar de América. 
¥ era la realidad de su obra 
y de su propio ser. Casona 
es poesía. Casona admite el 
teatro de hoy; pero Casona 
no lo comparte. A Casona 
no le pueden gustar las eonie-
rencías disfrazadas de teatro. 

En cierta ocasión le pre­
guntaron por el mensaje. 
«¿Qué es el mensaje en una 
otea?». Respuesta del drama­
turgo: «Lo que antes se lla­
maba tesis. Y añadió: «Va 
siendo hora de que conceda­
mos unas vacaciones a las 
palabras «problemática)», «im­
pacto», «circunstancia», etc." 
Casona siempre ha buscado 
til choque entre la realidad y 
«I sueño, «es» que se da 

Casona ama a España mas 
que nunca, como él mismo 
dice: «América me ha dado 
raí infinito amor a Espina. 
Arpó estamos en casa de su 
madre y grita con sus herma-

"•' nos. En América, en BSspaco. 
américa, el corazón, la entra­
ña» todo, se vuelve hada Es­
paña, se llena de España. A 
la hora de escribir, escribe 
uno pisando tierra españ da. 
Cuando se ahonda en un te­
ma, cuando se profundiza en 
una idea, sale lo español.» 

Y siendo así, Alejandro Ca­
sona, ¡cómo no iba a opinar 
sobre los toros! 

Creo que a los pueblos hay que 
amarlos ante todo en lo que tienen 
de singular, de entrañable y apa­
sionado. Y los toros son, sin du­
dada, el más entrañable y apasio­
nado espectáculo del pueblo espa­
ñol. Nuestros más grandes poetas 
populares, desde Lopelie Vega has­
ta Alberti o Lorca, consagraron a 
los toros panciones y comedias en­
cendidas. Jugar bellamente con la 
muerte es siempre una tentación 
turbadora. E l toro es nuestro tó­
tem, y hasta nuestra geografía 
adopta como un símbolo la forma 
de una piel de toro. 

Lástima que todo esto tenga que 
venir envuelto en sangre imltil. Y 
lástima, sobre todo, que ios tore­
rosno tengan siempre la noble ga­
llardía y la elegancia brava de los 
toros. 

Alejandro CASONA 

JOSE LUIS V A R E L A 

Estamos ante un hombre 
joven, de indiscutible talla 
intelectual. Es doctor en Fi­
losofía y Letras. Su tesis ver­
sé sobre el romántico Home­
ro Larrañaga. Después ha 
sido secretario del Instituto 
de España en Munich (es 
también doctor por la Uni­
versidad de Colonia) y actual­
mente es catedrático de la 
Universidad de La laguna y 
decano de la Facultad de Fi­
losofía y Letras. En 1963 fue 
profesor de la Universidad de 
Santa Bárbara (California). 
Ha escrito un libro de gran 
importancia, «Poesía y restau­
ración cultural de Galicia ea 
el siglo XIX», penetrante es­
tudio que revela la agudeza, 
el rigor cáentíñeo y la elegan­
cia formal que caraeteriTan 
al profesor Tárela. Es tam­
bién excelente exposittor y 
conferenciante. Ha traducido 
y prologado a Karl Vosster. 
Escribe ea revistas científicas 
y periódicas. Está tormíimn. 

do un «Larra», del que hemos 
o i do decir a escritores auto­
rizados que será una auténti­
ca aportación original, una 
investigación de primer or­
den. 

De sus frases, magnífica­
mente construidas, se pueden 
sacar sabrosas conclusiones, 
precisamente en estos mo­
mentos en los que se escribe 
y se dice tanta voulgaridad, 
de monotonía sólo compara-
ble a los dos pases que mini­
mizan la categoría sustancial 
de nuestro espectáculo 

Mi curiosidad por la Fiesta na­
ció en Alemania, donde enseñaba 
lengua y literatura de España, y 
los estudiantes me asediaban con 
preguntas sobre las suertes, refra­
nes o léxicos taurinos, que tenía 
que "preparar'' en manuales y re­
vistas dedicadas a los toros; mi 
atición nació, como consecuencia 
de esta necesidad de información, 
en las vacaciones, cuando concu­
rría a las Ventas de mano de un 
experto en toros y silogismos, el 
profesor Alfonso Candan; la pasión 
vino inmediatamente, y reintegrar 
do a mi país seguí con un alemán 
entrañable, el doctor Falk, que in­
tuía en los toros buena parte del 
alma de España, una interminable 
peregrinación por pueblos y ciuda­
des, discutiendo, aplaudiendo, teo­
rizando, negando esta o aquella 
faena, esta o la otra versión de la 
Fiesta, pero siempre muy cerca de 
los pitones del tema. 

Panegiristas y detractores de la 
Fiesta debe de haberlos habido 
desde el momento mismo de SIL 
nacimiento, o poco menos. Pero lo 
que parece claro es que las criti­
cas, desde el XVIII a Eugenio Noel 
por lo menos, carecen generalmen­
te de "contexto" social (También 
el XVIII nos ofrece estupendos 
casos de amigos cultos de los to­
ros ; una carta de Iriarte, dirigida 



Hasta el momento opinaron Gregorio 
Maranón, Miguel Físae, Luis María 
Anson, Pedro de Lorenzo, Juan Luis 
Calleja, González de Estefani, el 
marqués de Quintanar, Emilio Romero 
y Andrés R^vesz, atentas a las 

• « nuevas opiniones 

D A N A C I O N A L Y M U N D I A L J T O R 
en 1779 a un amigo de París, nos 
asegura que "acá nos comemos vi­
vos entre costillaristas y romerís-
tas, no oye uno otra conversación, 
desde los dorados artesonados has­
ta las humildes chozas", y la famo­
sa oda de Moratin a Pedro Rome­
ro hace referencia al contexto a 
que -aludíamos, pues juzga que la 
Fiesta "por nativo brío solamente 
no es bárbara en España". Jovella-
nos o Cadalso la ven, sin embargo, 
a la luz francesa, y esta perspecti­
va foránea se prolonga tímidamen­
te en un famoso artículo de Larra, 
que no es, ni con mucho, de lo me­
jor y más característico én la obra 
del famoso satírico.) ¿Es que—apo­
demos preguntarnos—ha sido o es 
más muelle y confortable, menos 
directa y apasionada la vida espa­
ñola y, por tanto, su literatura y 
arte todo? 

Un hispanista alemán bien cono­
cido, Pfandl¿ decía en una ocasión 
que sobre España solamente pue­
de escribirse con amor o con odio. 
Los toros, tan medularmente espa­
ñoles, parecen situarse a la misma 
distancia de la indiferencia. Y co» 
mo lo que con esta encuesta se 
pretende, a mi modo de ver, es 
una auscultación nacional en el 
cuerpo de unos cuantos españoles 
de diversas profesiones y tenden­
cias, yo, por mi modesta parte, no 
tengo más remedio que pronun­
ciar un rotundo sí a la Fiesta. Un 
sí que es apasionado, con pasión 
anterior y posterior al conocimien­
to por vía conceptual. Y por fijar-
roe en un solo aspecto, el social, 
diría que es el espectáculo de ma­
sas más culto. Su público es un 
público sabio, y esto lo advierte 
pronto todo turista; es un público 
que sabe de técnicas, que maneja 
un vocabulario especializado, que 
conocc y esgrime un reglamento. 

que discute sobre estilos individua­
les o de escuela, que conoce his­
toria de ganaderías o de toreros, 
qué respeta y exige un determina­
do ceremonial, que capta y vive su 
simbolismo. Se trata, además, de 
un público que generosamente 
prodiga su devoción a lo bello y 
lo brava, aunque hoy, y en excesi­
vas ocasiones, lo bello llegue al vir­
tuosismo del ballet y la falta de 
casta del ganado a una espectacu-
laridad tremendista; pero la Fies­
ta es otra cosa. Este público, en 
una época de gregaria masifica-
ción, se entrega a la lucha indivi­
dual por la belleza a través de! pe­
ligro, al drama solitario entre el 
Hombre y la Fuerza. No es poco. 
Quienes insisten en una visión sin 
contexto social podrían recordar 
aquella frase de Eugenio d'Ors, se­
gún la cual la barbarie es garantía 
de la civilización. 

José Luis VARELA 

JOS2 LUIS VAMÜE2-DODERO 

Basto nuestra sección llega 

te» días <s«cto*^1 

«rio Nacional de Literatura 
«Emilia Pardo Bazán», para 
crítica literaria Vázquez-Do-
dero, modelo de vocación 
para el estudio (toda su vida 
la ha dedicado a este menes­
ter). Hombre de ejemxilar ca­
ballerosidad hizo sus piime-
ras armas con las libres en 
Chamartin de la Rosa, donde 
estudió el Bachaierato, Pos 
teriormente cursó en la Uni­
versidad de Madrid las licen­
ciaturas y doctorados de De­
recho y Ciencias Políticis y 
empezó la carrera de Filoso­
fía. Trabajó incansablemente 
junto a don Ramiro de Maez-
tu. Ha pronunciado conferen­
cias en innumerables ciuda­
des españolas y en París. Lon­
dres. Oxford. Roma, Ñápales, 
Munich, Amberes y Bruselas. 
Entre otros premies tiene el 
«Luca de Tena». Es comenda­
dor de número de la Orden 
de Isabel la Católica. Actual­
mente ejerce el cargo de ase­
sor literario de la Direco'ón 
Genera] de Relaciones Cultu­
rales del Ministerio de Asun­
tos Exteriores y es jefe de 
colaboraciones de «A B O . 
Vázquez-Dodero es un admi­
rador de las corridas de lo­
ros, aunque él mismo no se 
considere un aficionado: con 
gentileza ha contestado a 
nuestra encuesta. 

Me gustan mucho "los toros", 
aunque sé tan poco de esto que 
en realidad sólo sé que no sé na­
da. E l color y las calidades senso­
riales son maravillosos, pero la 
hondura del espectáculo es aún 
mayor. Se nos dan en las corridas 
NaturaSeza y Arte. Por eso, tan 
fundamentad es la estampa y la 
bravura de la ñera, su belleza y su 
furor (Rafael Morales los ha can­
tado espléndidamente en nuestros 
días) como la gracia estética del 
torero. Todo ello compone un es­
pectáculo sin igual, donde no fal­
tan dfgicaiíIfTOs y primores junio 

a lo bárbaro, lo terrible, lo sobre-
cogedor. Dolorosa. dramática y 
placentera, la Fiesta me recuerd-
da el verso de Ovidio la muerte es 
pena menor que la espera de la 
muerte", y me hace pensar en esos 
placeres intelectualmente sensibles 
y sénsMemente intelectuales de 
que habla Montaigne. 

Me inspira enorme ^admiración 
d valor de los toreros. <E1 valor 
heroico, en general, es una de las 
cualidades humanas que más me 
asombran; si me dieran a elegir 
entre ser Premio Nóbel de Litera­
tura o ser Caballero Laureado de 

San Femando, me costaría traba­
ja decidirme.) 

No puedo entrar en el gran te­
ma de la relación, originaria y 
práctica entre la lidia del toro 
bravo y la religión. Pero quiero 
dedicar un brevísimo apunte a 
uno de los aspectos de esta cues­
tión. 

Pienso que la frecuente religio­
sidad del torero, aunque a veces 
es más aparente que real, no deja 
de ser profunda en muchos casos. 
Y es que la mayor parte de los 
matadores de toros creen en la 
Providencia y no en el Azar. Fe­
derico el Grande escribía a VMtai-
re que a Su Majestad el Azar se 
deben las tres cuartas partes de 
lo que acontece en este mísero 
mundo. Ahora bien: esto—dice un 
filósofo de la Historia—es lo que 
* siente necesariamente el verdade­
ro racionalista". Pero el torero 
español no suele ser racionalista, 
y por eso invoca a Dios ante el 
peligro: porque sabe que el Autor 
de la vida tiene poder para librar-r 
le de la muerte. 

J. L. VAZQÜEZ-DODERO 



\ IOS REVES MACOS 
Por MARTINEZ DE LEO* 
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VAMOS A LOS TOROS... 
Nos habíamos quedado la semana pasada en ia dis­

tinción entre taurinos y aficionados. Quedaron deli­
mitados ambos campos. Esta sección ha sido creada 
para los aficionados. Mezclaremos el toreo con los di­
mes y diretes «del toro» —como llaman algunos a este 
mundillo—, que, en el fondo, es la mar de simpático. 
No deja de traaw giwerá entr^ ̂  1^ seiaetos de tras­
tienda del toreo —¡y no hay poca trastienda!— con 
toda esa serie de chismes que hacen la felicidad de 
mucha gente y de no pocos periodistas. 

» * * 

Vaya nuestro respeto por lo que nosotros llamamos 
a víctimas» de los toreros: esa pobre gente que admira 
al muchacho que se crió en el barrio y que acabó 
siendo figura del toreo. Este aficionado se conforma 
con un «¡Adiós, ManoloT». Presume de que sepa s« 
nombre el torero encopetado. No pide nada. Es el clá­
sico amigó fiel del torero* Se siente orgulloso de sus 
triunfos, se avergüenza de sus fracasos y le duele en 
su propia carne la herida del diestro. Estos hombres 
son aparte. No cuentan ni contaron nunca con gran 
prestigio en las filas de la afición. No suelen ser ni 
imparciales ni justos» Hay quien los confunde con los 
buenos aficionádoíH rliagenuos-l 

Estamos en ia plaza. V amos a presenciar una co­
rrida de toros. Per©,, ¿qué es tore^? BLa«f quien afir­
ma que torear e» pura g^onutría. Puede que tengan 
razón quienes asi afirman. Pero a mí la geometría 
—Luís Miguel, como ejemplo de torero geométri co­
no me gusta. E l toreo- «a lo-Luis Miguel», y conste 
que no lo digo en sentido pejmwtivo, no me agrad» 
Si a la técnica, del toreov si a esa sucesxón- de reglas 
fijas no se la^ imprime belleza^ 1^ p«ueeza del arte, el 
duende, el ahasa del artista^ entooce» el toreô  es muy 
poco, apenas nada.. 

¡Cuidad»! No- preteado 6|mt»r imp^rta»«4a a los 
técnicos- del tott»^ a la» TOafcetaáticasv a lo» «medido-
re»» <kA terrean. ÉL für> y <¿ tiwgfr sfr t&fapenai»-en 
sus respectivo» ejes* ^ moñénneo^» ^ fmsdamenta! 
es este bello ju^o. E l torero tiene una posición ver­
tical, un solo eje, gira sobre si mismo. E l toro —cua­
tro patas— gira sobre dos ejes. E l torero deberá Bus­
cas siempre la posición eik la que el tora ai hacer su 
ddbte giro acó jtaeda aieansaxle iamás> 

Eso es lo que Haman los toreros^ taurinos y aficio­
nados «estar puestas «lener ^tio»^ ^Lstio^ eLestar 
muy puesto» na es más que . tener, el oficio suficiente 

pos fuerza ,̂ no tenga qite tropezarse con. el t^ 
éste se iiraita a conocer su sitio, eí lugar donde se hace 
impostble^ p^eanftey^p^de^s^un^pHBa Aoaeso^ua 
granr lidiador » atr gema?., aratoneroT». 

* - a *•• ^ - • 

Preciosas Majestades: La 
¡vieja afísión está disgustada; 
"naquera", se indigna, despo­
trica. Como todas las viejas. 

Hagan ustedes que en 1965, 
aquí presente, el toro sea toro 
no sólo porque le hayan naci­
do cuernos. 

Y que él torero lo sea, ade­
más de jurarlo su apoderada, 
padres, tic», sobrinos y demás 
parientes interesados. 

¿ 3 

— * . 

A ver si así acabamos con 
MttHwtemtes" de Re 

ldaeciones y volvemos a un 
(taurino más "católico"! 

en los lugares más cómodos: cuello de lo» toros, aga­
rrarse a los costillares^ bailar constantemente, etc. Gran 
lidiador aquel que busque los lugares ̂  inás^ idóneos, 
conociendo querencias, dominando la situación y sin 
tomarse ventaja», pero con d deíecto de preocuparse 
única y exclusivamente de la parte técnica, despre­
ciando lo bello, caá siempre por falta de dase. Y lue-
g» viene el gran torero, el que sabe colocarse, el que 
conoce resabios, defectos congénitos y los adquiridos 
durante la lidia y trata de corregirlos, pasando des» 
i mes a torear con arte, con verdad, sin reducir las suer­
tes a una interpretación meramente técnica, procu* 
rándo entregarse a su sentimiento de su obra y des­
preciando el riesgo, sin caer en el suicidio. 

* * * 

;,Que es muy difídl ser un gran torero? No os quepa 
la menor duda. Si fuera fácil no habría tantos alha­
míes, ni tantos oficinistas, ni tantos opositores a tantas 
cosas... 

Sin embargo, en el toreo hay caminos más fáciles. 
Hoy se admiten. Pero no por benevolencia, sino por 
ignorancia. E l juez supremo, el público, ha perdido 
ei criterio. Por desorientación. Por falta de afición. 
Por renovación, sí; también por renovación. Público 
nuevo. Gentes'que no fueron nunca a los toros, hoy se 
interesan por la Fiesta. Está de moda hablar de toros, 
aunque se digan disparates en serie. Hace unos años 
se «apuntaban» al Madrid.o al Atléticó hasta las an-
* tanas que no sabían una palabra de fútbol. Era la 
moda. A los partidos internacionales y a muchos de 
los otros iban todos, entre la desesperación de los afi­
cionados, muchos de los cuales se quedaban en ía 
calle por culpa de los «snobistas», empeñados en pre­
senciar la tozudez de Zarra más que en admirar la 
maestría de un Panizo o la habilidad de un Molowny. 

* * • 

Y en los toros estamos en muy parecida situación. 
La ola, ni nueva ni vieja, pues está compuesta por 
esos que van a todas partes sin llegarse a interesar con 
verdaderos deseos de saber nada de nada, ha llegado 
ahora a los toros y basca su Zarra, el hombre que rom­
pa la red de un testarazo, sin acertar a entender que 
es n ^ difícil d- remate de tacón, aunque nos dé me 
nos impresión de esfuerzo. 

Conste que d símil futbolístico viene de perlas, pues 
la mayoría de los españoles, taurinos o futbolistas, 
han aprendido una enormidad del deporte del balón 
en los últimos veinticinco años. Y si no, que le pre­
gunten a quien se trate de colar en el autobús. Rápi-
damentc sale la voz que dice; «¡Eh, amigo! ¡Que está 
usted en «oisay»!» 

. • • • 

¿Podemos reducir el toreo a unas normas? He aquí 
el problema y lo que saca de quicio a los partidarios 
del antitoreo o a los que les importa un rábano todo 
este trajm de los toros. Hemos dicho que d toreo tiene 
unas reglas fijas, pero no hemos dicho que todos ten-
gan que torear igual. Aquí vamos a centrar d trabajo 
del próximo día: variedad y monotonía; valor y arte; 
temeridad y chufla. ' 

Vicente ZABALA 
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Sonriente y satisfecho por los 
RESONANTES TRIUNFOS 
alcanzados en AMERICA, 
l lep el domingo a Barajas... 

Aprovechando una breve pausa de la campaña americana se ha to­
mado unos días de descanso para disfrutarlos en Córdoba, junto 

a su fOT^Ua—(F^í Cuei«fc> 
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TRIUNFO DE FERMIN MURILLO 

CALI, 29.—Tercera-corrida de f: 
ría, con lleno a pesar de la tarde 
lluviosa, y una gran animación. Los 
toros de Benjamín Rocha, bien, 
pues además de buena presencia 
cumplieron_ al acometer a los ca­
ballos'. Tres resultaron bravos y el 
lote de los otros tres restantes re­
gulares. 

Pedrés, en su primero, demostró 
valor tratando de lucirse, pero la 
res llegó apagada a la muleta. Es­
tocada y descabello. Ovación. En eí 
segundo estuvo confitado y pesado 
con la espada, oyendo protestas. 
E l toro fue silbado en el arrastre. 

Pepe Cáceres se lució con el ca­
pote en su primero, pero el toro 
llegó agotado, haciendo imposible 
el triunfo del matador, quien fue 
aplaudido por su voluntad. En el 
segundo, probón y descompuesio» _ 
realizó una faena de aliño para ob­
tener una feliz estocada. Ovación. 

El triunfador de la tarde fue el 
español Fermín Muríllo —debutan­
te—, quien realizó una magnifica 
faena a su primero con pases de 
gran clase y rapio, rematando de 
una estocad ai volapié con efecto 

fulminante. Oreja, petición de la 
otra, con vueltas al ruedo y acla­
mación apoteósica. En su segundo, 
mansurrón, no le permitió el luci­
miento pleno, pero logró ligar una 
faena corta y meritoria para rema­
tar con un pinchazo y una estoca­
da. Ovación, que se repite al reti­
rarse de la plaza. (Efe.) 

APOTEOSIS PARA E L 
RECUERDO 

CALI, 30.—Cuarta corrida de te-
ria. Lleno total. Miles de aficiona­
dos se quedaron fuera de la plaza. 
La presentación de El Cordobés 
atrajo a los taurófilos de toda 
América y su actuación de éxito 
salvó la feria, saliendo el público 
entusiasmado al proclamar al dies­
tro de Córdoba como la figura tau-

jrina, más seasacional que se haya 
visto en esta ciudad. Los toros de 
Abrahá i D mínguez, jóvenes y bra­
vos contr.buyeron al éxito de la 
corrida. 

Pedrés estuvo bien en su prime­
ra faena, muy torera. Ovación. Pe' 
tición de oreja. En el segundo, 
después de una gran faena eonsi-



guió una estocada. Oreja, vueltas 
al ruedo. 

Curro Romero, con cuatro Jan­
ees a su primero, de maravilloso 
temple culmina con una faena de 
gran clase para un pinchazo y una 
estocada. Ovación. Vuelta al rut> 
do. En el segundo, único difícil púa 
manso, se arrimó lo bastante como 

para arrancar los aplausos de la 
concurrencia. 

£1 Cordobés se abrió de capa en 
el primero en medio de una gran 
expectativa, levantando una ova­
ción estruendosa al engarzar cinco 
lances y una media verónica de su 
personalísirao estilo. La faena de 
muleta inenarrable, con pases a 
cuatro milímetros de los pitones. 

adornos, molinetes, n a t u r a l e s , 
mientras el público enardecido 
aplaudía y gritaba al diestro. Con 
una estocada fulminante consiguió 
las dos orejas, dio la vuelta al rue­
do y escuchó la petición del rabo 
por parte del "respetable", en el 
que cundió el delirio. En su se­
gundo, aunque menos bueno, repi­
tió el éxito. Otro faenón, con pases 

R I U N F O S D E M l f R l l i O Y E l V I T I 

maravillosos e inspirados, derro­
chando su gran personalidad, gar­
bo y arte. Una estocada, al volapié 
hizo doblar al toro, con lo cual él 
público se lanzó al ruedo para sa­
car en hombros al torero, quien 
recibió también las dos orejas, 
apuntándose uno de los mayores 
triunfos vistos en esta plaza. (Efe.) 

CALI, 31.—Quinta corrida de fe­
ria. Toros del doctor González Pie-
drahita, con temperamento. 

Fermín Murillo estuvo muy va­
liente. El torero que ha conquista­
do a la afición americana cortó una 
oreja en uno v hubo petición en el 
otro. 

Currp Romero dio la nota de su 
toreo purísimo al segundo. La fae­
na era de oreja, pero el presidente 
no quiso concederla. Dio dos vuel­
tas al ruedo. En el otro no pasó 
le esíar compuestito y aseado. 

El Viti hizo su toreo serio, sin 
ventajas, al tercero de la tarde. 
Hubo oreja, lü-n el sexto, muy difí­
cil. El Viti se arrimó de firme, 
dando con sus huesos en la enfer­
mería, víctima de una conmoción 
cerebral, como consecuencia de la 
voltereta que sufrió. 

RECORD DE TAQUILLA 

CALI, L—La sexta corrida de ía 
feria de Cali había despetrado ua 
enorme interés por la reaparición 
de El Cordobés; después de triun­
fal actuación del martes pasado, 
agotándose las localidades que se 
pagaron a altos precios en la re­
venta. La recaudación pasó de los 
610.000 pesos. 

E l público salió defraudado, pues 
el ganado de Benjamín Rocha fue 
difícil, bronco y de mal estilo, ex­
cepto el cuarto que acusó buena 
casta. 

Vázquez I I estuvo bien en el pri­
mero, aplaudiéndole, y recibió una 
ovación después de matar de una 
estocada fulminante. En el segun­
do se lució con la capa al estilo 
belmontino, pero no sacó partido 

Tm 
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íebrarhírl611 verónica durante la corrida de la Feria de Cali, ce 
tó fe "If1 día Nochevieja. En esta corrida el de Palma del Río cor-

^ a «« segunda toi^ que-seJlamafaaJ*Est«^ta".--<Foto.Cafe^X 

con la muleta y estuvo mal ma­
tando. Protestas. 

Él Cordobés hizo un quite espec­
tacular a su primer enemigo y dio 
buenas verónicas, pero~salto un es­
pontáneo al ruedo que interrum­
pió la faena, perjudicando el éxito 
final de la lidia. Sin embargo, la 
faena de El Cordobés fue muy 
meritoria y emocionante, matando 
de un pinchazo, una entera y des-
cab^Ho. Ovación y vuelta al ruedo. 
En su segundo, notoriamente man­
so, le sacó un extraordinario par-
ti do, convenciendo nuevamente al 
público de que se trata de un to­
rero de condiciones excepción les, 
siendo despedido con una cariñosa 
ovación, después de un pinchazo y 
una estocada. 

Zurito cumplió en su primero y 
tropezó en su segundo con un to­
ro manso. Faena sin" relieve por 
las condiciones del toro, dos esto­
cadas /"descabello. (Efe.) 

LA CORRIDA DEL TORO' 

CALI, 2.—La última corrida de 
feria se celebró con un gran lleno 
y tiempo magnífico, con la actua­
ción tradicional de todos los tore­
ros; faltando este año únicamente 
E l Viti por la lesión sufrida en la 
quinta corrida. 

El ganado con bonita lámina, 
cuatro toros buenos y cuatro regu­
lares. 

Pe'drés mató ai primer toro con 
buen éxito, oyendo una ovación por 
su faena valiente y artística. 

En el segundo toro, Pepe Cáce-
res estuvo excelente con la- capa, 
bien con la muleta, realizando liria 
faena premiada con la oreja, des­
pués de matar de una estocada. 

El tercero, para Murillo, llegó 
manso a la muleta. Faena merito­
ria e inteligente. Estocada, ovación 
y vuelta al ruedo. 

Curro Romero lidió al cuarto 
con magníficas verónicas, realizan­
do una artística faena. Estocada. 
Oreja y vueltas. 

Paco Camino cuajó una faena 
extraordinaria de arte y alegría 
que entusiasmó al público. Mato 
de una estocada. Oreja y vueltas al 
ruedo. -

En el sexto. Vázquez I I dio bue­
nos lances y resultó cogido apara­
tosamente, pero continuó la faena 
molestado por un fuerte viento. 
Toro difícil. Aplausos después de 
un pinchazo y una estocada. 

E l Cordobés^ en medio de un 

fuerte viento y derrochando valor 
aguanta la faena a los acordes de 
la música. Aclamaciones. Perdió la 
oreja por fallar repetidas veces en 
el descabello. 

Zurito en el octavo toro dio bue­
nos lances y varios naturales ar­
tísticos. Pinchazo y estocada. Pal­
mas. 

OREJAS: PEDRES, MURILLO 
Y VAZQUEZ I I 

CALI, 3.—El colombiano Váz­
quez cortó las dos orejas en la de­
finitivamente última corrida de ra 
feria hoy. Pedrés y Murillo, una ca­
da uno, con intervención también 
de Paco Camino y Pepe Cáceres, 
con toros de las ganaderías Do­
mínguez y Piedrahita, 

Pedrés ejecutó buenos naturales 
de izquierda y derecha, pases de 
pecho y giraldillat-, dejando una e». 
tocada ce tres cuartos, que fue su­
ficiente. Oreja, vuelta al ruedo > 
aplausos. 

Cáceres hizo una gran faena con 
verónicas coreadas, y mató de una 
entera. 

• 
Murillo ejecutó estupendas ve­

rónicas, y chicuelinas muy bien 
plantadas, molinetes, naturales de 
derecha, afarolados y pases de to­
das marcas. Mató de una entera. 
Recibió la oreja dando la vuelta al 
ruedo y recogiendo las prendas de 
vestimenta que le habían' sido arro­
jadas. 

El toro que le correspondió a 
Paco Camino era distraído, y aun­
que con voluntad abrevió la fae­
na, para matar con una estocada 
de tres cuartos. Aplausos. 

Vázquez se arrimó mucho, y lo­
gró recoger muchos aplausos con 
sus pases por alto y giraídillas. 
Mató con gran arte, dejando una 
casi entera, por lo que le fueron 
concedidas las dos orejas. 

E L CORDOBES GANA E L TRO. 
FEO DE LA FERIA 

CALI.—El Cordobés ganó el tro­
feo de la feria, que le fue entrega­
do en una ceremonia celebrada en 
el hotel Aristi en presencia de nu--
merosos aficionados, toreros y pe­
riodistas. 

E l diestro saldrá para España 
hoy mismo, para descansar duran­
te diez días y volver a Méjico y 
Venezuela, donde le quedan con­
tratos por cumplir. (Efe.) 
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£L ROSTRO DE MIGUEL BAEZ REFLEJA 

BIEN A LAS CLARAS QUE NO ES FACIL 

NI COMODO E L TOREO CUANDO E L MO­

TOR DEL CORAZON EMPUJA ARROLLADO-

RAMENTE UNA TARDE Y OTRA. . . HASTA 

LA SUMA DE SESENTA Y OCHO CORRI­

DAS CON E L RUTILANTE PREMIO DE 

OCHENTA OREJAS, OCHO RABOS Y E L 

FERVOROSO HOMENAJE DE LAS MUCHE­

DUMBRES, QUE ES E L ENVIDIABLE BA­

LANCE DE LITRI EN 1964, Y EL ANUNCIO 

MAS ESPERANZADOR PARA 1965. 

(Boto: S . V. CARANDE.) 



HOMBRES Y COSAS DE 
LA F I E S T A DE TOROS 

Escribe: CLARITO LITRI, 
EN BOCA 

5 £3 estrépito del suceso de Valencia se agranda y extiende por 
el ámbito del toreo. Litri, en los periódicos. Litri, de boca en 
boca de la afición. Litri, señuelo obsesivo de las Empresas. No 
hemos nombrado a Huelva. que—cosa natural—delira. Que pen­
diente desde ese día de las vicisitudes de un nuevo Litri dispon­
drá, merced al inagotable ingenio taurino, de un sistema jubiloso 
de información, de la información de las tardes de júbilo: el 
disparo de un cohete por cada trofeo de los que el Idolo obtenga 
en la corrida, casi cotidiana. 

Ai principio se disparan frente al bar—-creo que Las Palmeras-
de Jara, en el muelle. Delante de la tertulia, Litri, después, 
cuando la tertulia se instala. Desde el atardecer, al barrunto de 



Otando para «I natural de lejos Pasando de pecho con mucha verdad 

la bota del telegrama urgente o de la 
conferencia telefónica, son esperados, y 
casi nunca en vano, los detonantes men­
sajeros del triunfo. De tres en tres, de 
cuatro en cuatro, todos los días orejas; 
muchos, orejas y rabo; algunos, pata. Al 
véspero Huelva parece un pueblo conti­
nuamente en ffoftta. Se cuentan Jos cohe­
tes, como las antiguas señales conveni­
das de las campanas. Y es frecuente ver 
a un transeúnte que en medio de la calle 
se detiene, recuenta y estalla, por sim­
patía del estallido del cohete, en aplausos 
y vivas. 

En mayor medida que nunca—por lo 
mismo que, sin pretensión comparativa 
de su rara y atrayente personalidad, son 
mayores los medios de locomoción y los 
vehículos de la propaganda—, la aparición 
del «fenómeno» galvaniza a los públicos. 
Las novilladas, superando su crisis de 
baja, se multiplican. Solamente m Va­
lencia torea 23. 

«¿Qué es lo que' hace este Litri?», In­
quiero de aficionados solventes y de crí­
ticos de mi edad que conocieron «de vi­
sa» el toreo de otras edades. 

«Que "se esta muy quieto". Que le co­
gen, se alza sin mirarse y vudve al mis­
mo sitio tan sereno.» (Bien—pienso—; 
ya se mirará...) «Que se planta como se 
planta un árbol, y crece su menuda f i ­
gura como crecen las plantas, y se le 
arrebola la cara, y clava los ojos y su­
gestiona al toro... y al público.» (¡Bue-
nol...) Otros calan más y me explican 
que en unas cosas suyas, propias, es «es­
pectacular», al gusto de los pazguatos, 
pero que a ratos, por el terreno en que 
asienta los pies y por el juego de la mu­
ñeca izquierda—pases naturales y de pe­
cho—, suma al coro entusiástico a los ver­
daderos aficionados. Y luego—me com­
pletan—«que se va dstrás de la espada». 
Decimos «irse tras de la espada», lector 
curioso que no estés en el ajo de los 
toros, a una vez engendrada la suerte, 
emprendido el arriscado viaje, acompa­
ñar hasta la reunión con el toro a la es­
pada y no pararse a la mitad del camino 
a Impulsarla, haciendo arco del brazo, 
como se impulsa un dardo o un venablo. 
Trampa, por cierto, que ha llegado a ser 
usual... 

Esto de la estocada—tan importante 
para coronar las tardes, cual pudo evi­
denciarse en las de Manolete y, por con­
tra, en las de Pepe Luis; tan necesario 
para ^1 redondeo del éxito torero, y en 
este caso del disparo de cohete—ya lo 
habla yo colegido del hojeo de la prensa. 
Me había percatado de la ley de la he­
rencia; de que el l i t r i , por atavismo, le 
daba a la estocada el rumbó familiar. «En 
cuan to maté los primeros odio o diez 
novillos—ha dicho-^, m° di cuenta de 
que encontraba fácil y de mi agrado la 
suerte.» 

Estas referencias, menos contradicto­
rias de lo que suelen serlo, no me basta­
ban. En materia de toros no bastan, y en 
ocasiones desorientan. Aguardaba para 
formar criterio a que tí Litri viniese a 
Madrid. Y no venia—no vino en todo el 
año—. Se asomó con buen éxito a la 
placita de Alcalá, y con malo a la de 
Colmenar. («Colmenar y Méjico, los dos 
reveses de peor recuerdo de mi vida.») 
Yo no fui. Estoy demasiado ai tanto del 

truco de «las puertas de Madrid». De lo 
que son el ganado y el ambiente puebls-
rino de esas plazas porteras. Mayores y 
de rango mayor—al cabo, monumenta­
les—son los cosos de Levante, y por ca­
berlos fácilmente inflamables no las te­
nía yo todas conmigo respecto de los 
triunfos clamorosos del l i t r i . «¿Creerás 
—me confesaba Joselito (y he violado a 
menudo el secreto de confesión)—que no 
sé qué es peor, si estar mal en todas 
partes o estar bien en Barcelona? » 

Pero el 9 de julio—esto 3ra es otia co­
sa—se presenta en Sevilla. Y la «escan­
dalera», naturalmente que iniciada por la 
gente de Huelva, que ha acudido en masa 
a la corrida, alcanza prontamente los in­
variables caracteres de clamorosa unani­
midad. Resulta, mi combatido y llorado 
Gallito, que esta vez Levante—Barcelona 
y Valencia—tenía razón. Sevilla, mien­
tras no Madrid, pone el marchame a los 
toreros. Se lo pone particularmente para 
las numerosas plazas de Andalucía, de 
que es la capital taurina. Y en el agosto • 
y septiembre, que son el agosto de los 
toreros, el nombre de Litri, reclamo de 
las ferias, decora las fachadas de ciuda­
des y pueblos, las vallas de sus solares, 
las cercas y sebes de las afueras. Se ha­
bla del Litri en el café, en el círculo, n 
el tren, en la peluquería.... en la sopa. 
No parece sino que el mundo entero se 
hallase interesado en que llegue cuanto 
antes adonde, en efecto, ha llegado con 
la velocidad que nadie de su especie ima­
ginó llegar. 

Don Emilio a todo esto no da tregua a 
su estilográfica ni el t rléfono le cía' tre­
gua a su oído. Contrata fechas tradicio­
nales y extraordinarias, días lectivos y 
colendos. Arrienda plazas. Organiza car­
teles. .. «No se apure usted. Con el Litri 
asegura el lleno. Eche ust'd p'alante.» 
«No le importe la divisa. Al Litri le "va" 
todo», dice y demuestra, de modo que 
salen a relucir platas y pérez conchas y 
otras ganaderías arrinconadas. El tosco 
letrero de aquella casa rústica, vanguar­
dia del pueblo de Santa Olalla, en ia 
ruta Madrid-Sevilla, que anuncia el in­
jerto o el enclave de un trozo de la pro­
vincia de Huelva con un «jAdelant:, Ll 
tri!» viene a ser el lema del fogoso apo­
derado. Porque es el lema del torero: 
«¡Adelante!» 

j } ¡ Ciento quince! I ! España de pon 

ta a punta un sinfín de noches. *¿En 

qué plaza estamos?", pregunta el 

L i t r i . Los primeros millones 

Cuando algún íntimo, quizá de los 
tiempos del hermano, advierte al Litri de 
la frecuencia de las cogidas aparatosas, 
hasta el presente incruentas, el Litri ar 
guye que arrimándose a ellos, aun con 
buen sentido y buena maña, los toro¿. 
«tienen que coger». «Que cogen a los tor 

pes y a los liste».» No conoce la frase 

de Bombita, pero ha oido que a muy 
grandes toreros les han cogido muchas 
veces. A Belmente, en sus temporadas 
heroicas y en las siguientes—más maes 
tro—; a su reaparición, y hasta los be­
cerros de los festivales. Y al comienzo 
como al final del infortunado Manolete... 

Cuando otro se alarma por la balumba 
de corridas y su secuela de viajes cons­
tantes, sueños a corros, comidas a des­
hora sobre el en apariencia mezquino 
soporte físico, el Litri, caballero Rolan­
do, contesta qm su descanso es torear. 
Que no come a deshora, sino a todas 
horas. Que duerme como en colchón de 
pluma en su angostura del coche de la 
cuadrilla sin darse cata de las curvas. 
Que descabeza, tranquila y despreocupa-
damente. el sueño en esas cortas horas 
—a él se le hacen cortas—de la antesala 
de la corrida al paso por las fondas que 
otros dedican a lo que él no se ha dedi­
cado todavía: a conversar... 

—¡Miguel! }A ver,qué es de Miguel! 
Que pregunta el presidente...—indaga un 
alguacilillo en Logroño. 

las cuadrillas hacen el pareo. Y Villai 
ba, el banderillero, le dice al alguacil: 

—El l i t r i está en la gloria. 

Se ha dormido tranquilamente en el 
hotel, y entra en la plaza ¡al segundo 
novillo! 

Torea—estadística inigualada por nin­
gún novillero ni por ningún matador 
dentro de España y con porc-ntaje triun­
fador por nadie igualado—115 corridas. 
De Cádiz a La Coruña, de La Coruna a 
Málaga, «huesos de pájaro», cruza un 
sinfín de noches a vuelo de su «Hispa­
no» España de punta a punta. Y es 
asombrosa la serena tersura de su cara 
de misterio, la luz vivaz de sus ojos sin 
sombras, el sano color de sus mejillas, 
refractarias al eolor del cansancio ni del 
miedo. Marcha disparado por su ruta 
triunfal, con la prisa indeliberada de su 
destino, sin «iterarse del camino, por­
que su única preocupación es la meta. 

—^Queréis decirme—pregtmta una tarde 
a sus peones—en qué plaza estamos? 

Entre abril y mayo el pisotón de una 
vaquilla de tienta lo inmovilizó quince 
días. En agosto la herida de un estoque, 
en Málaga—sus únicos percances—le pa­
raliza una semana. Si no es por eso, su­
ma las 120. Más acaso. Ds todos modos 
ni una leve indisposición, ni un dolor de 
cabeza: al término de esta siega a des­
tajo, la copia de laureles es deslumbra­
dora. Pero no sólo de orejas vive el hom­
bre. Y es de suponer que la cosecha de 
dinero no le haya ido a la zaga en abun­
dancia. El Litri la desconoce aún. No 
tiene idea. Resignadamente—pues de bue 
na gana empalmaría otra centena—se re­
pliega a sus antiguos cuarteles. A Huel­
va, para repartir el tiempo entre el hogar 
y las fincas de los amigos—verbigracia, 
los Pérez de Guzmán—que animaron y 
protegieron sus comienzos. Y a El Esco­
rial, en cuyo término de Campillo ludia 

desde muchacho su segunda casa en la 
casa de lo» señores Thiebaut. Ella, la 
esposa—la ganadera doña Mana Teresa 
Oliveira—, es huelvana, Y él. don Remi­
gio, ostenta, en antigüedad y en pasión, 
uno de los primeros números del 11-
"tristno. 

Ahora, como después de su retirada, las 
excursiones del l i t r i en la vacación o en­
tre corrida y corrida se asemejan a los 
viajes de Felipe I I , comparados por el 
príncipe Carlos con los de Carlos V, su 
abuelo: «Mi padre, Don Felipe, de El 
Escorial a Madrid. Mi abuelo, de Madrid 
a Alemania. Mi abuelo Carlos, de Madrid 
a Gante. Mi padre, de Madrid a El Esco­
rial»... Los del Litri, de Ha Escorial a 
Huelva, de Huelva a El Escorial, sin 
detenerse en Madrid más que las horas 
(te torear... 

Pero en ninguno de ambos cuarteles se 
satisface la curiosidad—una de las más 
vivas y corrientes curiosidades del mun­
dillo taurino... y de todo el mundo-a 
propósito de cuánta ha debido ser la ga 
nancia del torero. Se hacen cábalas, 
cálciflos. Pero las matemáticas taurinas, 
sencillas al parecer, resultan a poco que. 
se hurguen matemáticas superiores. Ope­
ran con números heterogéneos y de in­
trincada complejidad. 

—¿Cuántas fueron, Miguel V ¿Ciento 
quince? 

—Para la cuenta, ciento catorce. Por­
que una toe benéfica. Me regalaron este 
reloj. 

Y enseña entre sus manos, continua­
mente inquietas, un reloj desarmado. 

La dificultad estriba en que los hono­
rarios no fueron los mismos al comienzo, 
cuando aún no se había afianzado el 
triunfo; ni a la mitad, cuando el triunfo 
pesaba ya en los carteles; ni a lo último, 
cuando arrebataba las taquillas. Tres ta­
rifas, pues, Y luego las corridas se co­
bran unas totalmente; en otras se rebaja, 
porque solamente los ganaderos exigen 
todo su pingüe renglón integro y antici­
pado Y todavía otras habían sido mon­
tadas al servicio del. fantástico lema: 
«¡Adelante!...» 

En esos chacharees campestres—ai 
amor de la candela—litri escucha como 
de mármol, como de cera, el «barájeos 
de las cifras más dispares: sueldos de 
15.000 pesetas y sueldos de 15.000 duros. 
El cálculo sensato se logra asf: «Prome­
dio de 42.000 pesetas. 4.700.000 de sueldos 
en bruto. Utilidad de 2.500000, limpia de 
polvo y paja...» 

Y este tema alimenta el cotilleo del 
«toreo de invierno». Yo jno ÍO traigo a 
mi relato a título dé indiscreto cotilleo. 
Sin «ti razón de que supone la primera 
piedra de la rápidá fortuna. Y de que la 
solución del complejo problema en la 
próxima primavera sirve de pretexto a 
un cambio de trascendencia para la his­
toria del l i t r i . como -rapemos en el capi­
tulo siguiente. 



LAS C A R T A S 
L L E G A N 

«IL RUEDO- Matdrid, España. 
«tfv señores míos: Coino ustedes han 

tan geataes de haber puMicaído 
! ^ su prestigioso senranano cartas de! 
Escrito, permito « c n h a r t e 
SSrte, en la creencia de que ésta pue-
J : tejier tairibién acogida en el mej or 
^ n a i S o taurmo de ^ a ñ a y del 
^ ' " ¿ o ¿Por qué no puMican ustedes 
Es t ad í s t i cas de lo que van toreando 
ios matadotes de toros y novilleros? 

Creo que vxm que la pablkaran una 
por mes. es decir en el número 

final del mes. nos harían ustedes un 
jran favor a tos aficionados que nos 
fusta estar al tanto de da temporada 
Lpañala. Yo le doy mudha importan-
CSL a ía estadística, porque torero que 
torea es porque vafe, y quien no torea 
o torea poco es por afeo. Ya sé que 
usitedes Oa pubMcan a fin de tempora­
da en el número resumen; pero mien­
tras tanto, estamoís en ayunas los afi­
cionados que nos gusta estar al día y 
tenemos que estar valiéndonos de ami­
gos de Madrid para que nos manden 
recortes de Prensa. ^ 

¡No estimo necesario que la pufcto-
quen semanatoente. póvqae de una se­
mana a otra la cosa varía muy poco; 
pero de mes a mes ya la cosa es Otra, 
v en último caso, por lo menos cada 
dos meses. Leo EL RUEDO, que co­
nozco desde hace muchos años, y creo 
que nunca toa estado mejor que aho­
ra; la crítica es iridispensábde, y uste­
des ahora la hacen, e intíluso la cam­
paña pro toro-toro debe merecer cáli­
dos elogios de todos los aficionados del 
mundo. 

Por ejempflo, "El Tiempo", de Bogo­
tá (Colombia), publicó una nota hace 
des o tres días donde se afirma que 
los vdtermarios que intervinieron en la 
corrida del domingo 13 en Bogotá, que 
torearon mano a mano César Girón y 
Pej» Cáceres, informaron que cuatro 
de los toros no tenían sino tres años 
(novillos) y tampoco dieron efl peso re-
glamerítaxio (420 kilos), e induso uno 
estaba "retocado". Esto es lo que debe 
combatirse ejemplartoíente para acabar 
con eí becerrismo en nuestro país. 

Perdonen la frariqueza; pero la afi­
ción 'la heredé y llevo ya más de cua­
renta años * de aficionado beligerante. 

De uStedeís atento y seguro servidor. 
Segsmumio A. MEMDEZ E. 
Calle 26, núm. 6-96, entre 
Carreras 6* y 7A--MONTE-

RIA - COLOMBIA 
DESEA CORRÍBSPOMDENCIA: TEMAS 

Twamtos 
Redacción EL RUEDO. Madrid. 
Muy estimados señores: Estoy en 

una situación que solamente podría re­
solver por intermedio de su ayuda, que 
sería publicar la siguiente sc/licitud en 
esta revista taurina, que para mí es el 
único contacto con lo que sucede en 
los círculos taurinos en España. Apro 
vecharido Ta oportunidad, quisiera en­
viarles mis mejores d€¿s»» para el año 
venidero por su ventura personal y la 
lucha de ustedes en EL RUEDO para 
la salvación de las corridas de toros 
como tales. 

%radeciéadoles su atención a ésta, 
tes saludo con mi más alta estimación, 

L. MiGST 
"Soy un joven suizo viviendo desde 

baee cuatro años en Chile y alejado 
Más de cínico años de España. Por fal-
ía de toda tradición taurina, en Chile 
acudía durante mis vacaciones a algu­
nas Ferias en otros, países por este 
Continente, teniendo allá un grupo de 
grandes amigos^ En «4 mes de abril 
'te 1965 regresaré a Europa, e induda-
Memenite será España lo primero por 
visitar. Podría organizar mis viajes en~ 
teraxnesite con una agencia de viajes 
V lo pasaría bien como turista. Pero yo 
quiero convivir al mismo nivd de la 
Población local, ser considerado como 
nno de los suyos, como yo siento que 
son, como "heimanos", no como una 
pieza de museo que hay que mirar. 
Con este motivo deseo conocer, al prin­
cipio por correspondencia, a Otros que 
sienten también en su sangre toda la 
«presión de la tauromaquia. Me gus­
taría que me escribiesen especialmen­
te de Madrid. Sevilla y Pamplona. Mi 
Teg2es&-me llevará a estas ciudades. 

Leonardo ANGST 
Casilla, 1817. Santiago. Chile." 

r i 

L A C O R R I D A 
T U R I S T I C A 

E l üempo, ese lidiador implacable del hombre, apa­
rece ya con sus viejas barbas, abrazado al simbólico 
reloj de arena, para darle la salida al Año Nuevo. 

üay una gran semejanza entre la noche de San Sil-
vAestTe Y principio de una corrida: Buenos deseos. 
Ansia colectiva der ser mejores. Más ilusión. Propósito 
nrme de Vida Nueva... 

Luego termina igual que termina el año al que 
nos asomábamos en una copa llena de esperanza. Los 
toros siguen más chicos de lo que queremos, los to­
reros se arriman mucho, trabajan mucho, cortan mu-
chas orejas, pero casi ninguno sabe torear. Año Nuevo, 
vida igual. ¡No ha pasado nada I Pero en el alma, 
siempre nina, de ios aficionados queda la alegría del 
paseíllo, esa noche blanca de San Silvestre que abre 
todas las corridas. 

Ahora que estamos con el «rFeliz Año Nuevo í» a 
flor de labios, se sabe ya que allá por el mes de mayo 
se darán 4ieciseis comdas seguidas en la Feria de San 
Isidro. ¿No son muchas dieciséis ilusiones seguidas 
alas cinco de la tarde? Si a los toros se les ocurre em­
bestir y a los toreros torear bien ¡vamos a terminar 
cardiacos! » 

Pero estamos a tiempo de complacer a todos. Por­
que tal como se organiza el mundillo de los negocios, 
parece que, en general, el espectáculo está montado 
con una desigual participación: para unos, mucho, v 
para otros, casi nada. 

Este desequilibrio toma como base la disculpa del 
turismo. Disculpa si traemos en cuenta que plazas con 
la categoría de Bilbao o Sevilla han ofrecido menos 
festejos al público que San Felíu de Guixols o Lloret 
del Mar. 

Cabe la duda de que tengamos la Fiesta a un mal­
entendido servicio. Porque el turista no es un ser tonto 
cargado de divisas. Al turista le gusta lo bueno como 
puede gustarle a cualquier «espantan» ibérico. 

Pero no quiero ponerme intransigente: hagamos 
concesiones al turismo. Será un gran beneficio para 
la prosperidad y decoro de la Fiesta. Hagamos conce­
siones sin. tacañería. Como las hace el Gremio de Hos­
telería. Y lo mismo que se ha fundado el «menú tu­
rístico», con precie» y platos fijos, propongo a nues­
tros empresarios (que seguirán contando un año más 
con la benevolencia de la Autoridad) la implanlUüCl 
de la «corrida turística». 

En esta corrida tendrán cabida todos los toreros y 

Arriba: Una cosa así podría ser 
eí encierro para la "Gran 

gala turística de Madrid, Animales 
plácidos que trajesen aires 

bucólicos y campesinos ai ruedo 
de las Ventas.—(Foto: MONTES ) 

ganadería» que tienen ya bien ganado su prestigio «tu­
rístico». Y con estos nombres se podría confeccionar 
carteles simpáticos, con precios también simpáticos, 
que, como es natural, seguirán disfrutando <jle un enor­
me contingente de público simpático. 

Y luego, al margen de estas corridas (y basta ferias) 
turísticas, se podrían organizar unas cuantas corridas 
de toros con loros, toreros y público de verdad. 

Como me figuro que don Livinio no tiene todavía 
ultimados los carteles de San Isidro, quiero sugerirle 
que nos ofrezca las dos modalidades, pero perfectamen­
te deslindadas. 

Los que no somos turistas nos eonformamoŝ con po­
co t dos o tres corridas de toros, entre las dieciséis, no 
es mucho pedir. 

Un cartel podría ser: toros de Pablo Romero para 
Antonio Bienvenida, Antonio Ordóñez y E l Cordobés. 

Asimismo podría ofrecernos toros de Hijos de Gra-
ciliano Pérez Tabernero, Concha y Sierra, Isaías y Tu­
llo Vázquez, Miura, conde déla Corte, Manuel Arranz. 
para Paco Camino, Manolo Vázquez, Luis Segura. 
Curro Romero y otros cuantos de los que tienen pro­
bada fama de buenos toreros, aunque no sean muy ar­
tista*: Jaime Ostos, E l Viti, Aparioio, etc., todos los 
que navegan dentro de una línea normal. 

,Luego, para darle interés comercial a la Feria, po­
dría montarse la Gran Gala Turística: con toreros on-
ginaíes y legendarios, que, como es natural, se enfren­
tarían a utreriilos suaves y docilonf»r sin asomo de 
esa brutal agresividad que pudiera crear el desagrada­
ble espectáculo dd peligró y la sangre. 

En estas corridas se pondría en el cartel una gran 
advertencia en color rosa: «Este festejo es una con­
descendencia del Reglamento en atención al progreso 
y al turismo que nos honra con sus divisas.». 

No bay por qué fomentar la discordia. Es más bo­
nito darle a cada uno lo suyo. Que en los carteles figu­
ren corridas turísticas, pero también alguna corrida de 
ton». Y luego, que el público elija, 

ACLARACION.—En «Cara y Cruz» de la pasada sema­
na, titulado «El pase de la alevosía», por los impon­
derables mecánicos salieron las fotos en orden inverso 
de como tenían que saiir: de este modo, se elogiaba la 
foto perfilera y se vituperaba la más verdadera y clásica 
de las dos . 

A la derecha: Una cosa así podría 
ocurrir al ser toros-toros las 

corridas de toros. 
(Foto: CERDA.) 



—Te supongo sabedor de que se ha 
deshecho lo del acoso. 

—¿Qué acoso? 
—¡Hombre, la tienta en campo abier­

to que quería tramar Gallito en eS 
"Cierro de ios Cantos" para que viese 
dicha operación nada menos que ta 
Reinai 

—Sí; algo he oído sobre el particular. 
—A tu padre me malicio que no le 

hacía mucha gracia, poique iba a ser 
un día de bastantes inquevalos... Yo 
también me he aiegrao de que se des­
componga él programa, porque, afl fin 
y a la postre, uno es de pueblo y pue-

CUENTOS DEL YIEJO MAYORAL 

EL BECERRO 
ENREDADOR 

Por LUIS Y 
FERNANDEZ 
s a l c e d o DESENREDADOR 

de colarse por menos de nada en esas 
fiestas de alto copete... Mira;, en cam­
bio, lo siento por t i , ya que hasta la 
presente no has visto prazticar esa fun­
ción... Ya la verás en su día, porque, 
en resumidas cuentas, aquí parece que 
no pega, y, como dice el reirán: "Per­
diz, o no comerla". Ea "Cierro" es un 
prao muy bueno y hasta grandecito pa­
ra lo que aquí se estila; pero se abarca 
de una ojeada y las tapias están muy 
a ia vista. En cambio, en Andalucía, 
cuantío estás asistiendo a una tienta 
de esta clase, te parece que la finca en 
cuestión no se acaba nunca, o sea, que 
es una especie de desierto "de los bue­
nos", ŷ  a mayores, las lindes, como 
son de alambre, no se vislumbran fá­
cilmente. 

—Y, ¿Qué opinas tú de la tienta en 
campo abierto, en punto a eficacia? 

—Si me guardas él secreto, te diré 
que con «día, a mis cortos alcances, no 
se saca nada en limpio, aunque bien 
pudiera ser que nosotros no saquemos 
la sustancia debida, por aquello de 
que "Cada callo canta en su muladar"... 
Date cuenta; los becerros están a con­
tra querencia, sujetos en un punto de­
terminado; la gente aridulea a caballo 
entre ellos y obliga a uno a despun­
tar; la collera entra en funciones, y él 
bicho, que parece correr a sus anchas, 
en seguida comprende que va como 
encallejonao; si se para, le achuchan: 
si corre mucho, le van a los alcances; 
no puede tirar ni a derecha ni a iz­
quierda por cuestión de la vigilancia; 
de pronto se adelanta un poco el que 
ampara; en vista de ello, el becerro 
sesga un tanto la marcha y, al hacer­
lo pierde impulso; en aquel momento, 
el que suelta le ataca de través y, pe-

emendo la pica en la-patemiUa, ie obli­
ga a dar la voltereta; después, un po­
quito de toreo a caballo, siempre en 
son de hurta, hasta que viene el ten­
tador». ¿Tiene aügo de particular que 
el eralito tome un par tíe puyazos des­
pués del mal rato de la carrera y del 
castigo y el bofetón que representa el 
batacazo? Me creo que no. Así que 
cnuando nosotros vemos tentar una 
cama, quitando tres o cuatro becerros, 

. que parten raya por lo bravos en de­
masía, y otros tantos por ser cobardo-
nes con avaricia, todos los- demás nos 
parecen cortaos por el mismo patrón. . 
o sea, iguallitos, igualitos. Insisto en 
que ésta es una opinión mía. Ellos—los 
andaluces—sacarán más jugo a la fae­
na; bien mi rao, eso es lo propio. 

—Una vez más estoy de acuerdo coft-
tigo, pues aunque no he visto esa díase 
de tientas más que en el cine, varias 
veces be pensado en que si los resulta­
dos que ofrece fueran positivos por el 
hecho tíe probar toda la carnada, las 
corridas de compromiso de los gana­
deros andaluces saldrían todas supe­
riores, ya que escogerían por nota lo 
mejor de lo mejor. 

—Ya ves tú; en eso no había caído yo. 
—De todos modos, tú habrás visto 

pocas tientas en campo abierto. 
—Cinco o seis; no lo sé a punto fijo. 
—¿Recuerdas algún lance curioso 

presenciado por ti? 
—¡Bueno fuera! Ya sabes que tengo 

buena memoria, y cuando no sé una 
cosa, la invento. 

Me WIjo Con «nufcho retintín estas pa­
labras, que yo te había aplicado en sfe-
creto atóte alguien a quien, por lo vis­
to, te faltó tiempo para Me con «i 
cuento. Pero como ya por entonces em­
pezaba a retorcérseme d colmillo, opté 
por too darme por enterado. Cosa que 
te desconcertó un tanto. Después de 
recapacitar, empezó diciendo: "Pues 
señor...", como fci fuera, efectivamente, 
a contar un Cuento. Segtó sin darme 
por enterado. 

—Ya debían de quedar pocos ma­
chos por tratar». Lo digo a cuente de 
la gazuza que sentía (pues a mí nunca 
me sentó bien comer entre horas) y 
porque los becerros ya probados for­
maban una espai ramera de todos ios 
demonios, y como correteaban, furio­
sos, tíe acá para allá, parecía que ha­
bitaban en aquellos momentos en la 
finca cuatro o cinco veces él número 
efetlvo. Porque has de saber que al be­

cerro tewtao se le deja caminar a su 
aire, y cuando son pocos se emboscan 
en sitios aparentes o desaparecen, al 
menos, de la circulación; pero a medi­
da que van siendo más, se enfurecen 
unos a la vista de la sangre de los 
otros y corren como gamos, acome­
tiendo a lo que se tercie; incluso algu­
nos van a embestir a la carreta, que 
es como el palco de la presidencia del 
festejo. En esas estábamos cuando mi 
compañero, o sea el mayoral de la ga­
nadería, me pidió por favor que con 
otro vaquero echase mano tíeJ cabes­
traje para recoger a un prófugo que 
estaba dando guerra por demás y que 
iba a causar un desavío, si se daba 
crédito a lo que había venido diciendo 
el que podíamos llamar el hatero, o 
sea, un muchacho al cual no se le da 
importancia, ya que nadie se fija en 
él y que, sin embargo, con un caballito 
feote y ligero y unas aguaderas en las 
que lleva de todo lo preciso, va y vie­
ne tíe acá para allá trayendo recados, 
a más de portar los avíos para curar 
un caballo, para tomar un toco las 

' personas, para falsear una montura, 
etcétera. Yo le llamo el correo dé ga­
binete, porque no se está quieto en 
ningún sitio. 

Al parecer, cerca de los JIncos, como 
allí dicen, o de los que llamamos nos­
otros la alambrera, esta medio agacha­
do un hombre cogiendo del suelo co­
gollos tíe palmito o lo que fuera, bien 
ajeno a la faena de tentar. En esto, un 
becerro se dispuso a acometerle, por 
lo cual di bueh hombre saltó al otro 
lado y se escondió en un barranco de 
la verea, como ellos dicen; o tíe la colá, 
que decimos nosotros. Cuando le pá-
reció que el peligro había pasado, salió 
de su esconderlté y en seguida descu­
brió al becerro, que había saltado tam­
bién en su busca. Entonces, el hombre 
decidió salvar tíe nuevo la alambrada 
y entró otra vez en la finca. A poqui­
to, el becerro hizo lo propio. La ma­
niobra se repitió cientos de veces... 

—¿No habrá en ello un poquito de 
exageración? 

—Sí que la hay. Pero el hecho es que 
teníamos que librarle al pobre hombre, 
porque o te mataba el becerro o se 
moría del corazón. Cuando ya íbamos 
llegando con los bueyes, el individuo 
se disponía a saltar de nuevo para sa­
lirse de la finca, y no sé cómo se las 
apañó, pero el caso es que se quedó 
prendido entre los alambres, y por más 
que hacía por safarse, no lo conseguía. 
El becerro, que era un Cárdeno' muy 
saOpkaíto por atrás, escarbó, reculó; 
gruñía; parecía que se recreaba en la 
cogida, que ya se mascaba y que al 
cabo no pudimos impedir. ¡Qué mo­
mento más agonioso! Se lanzó sobre 
él como un rayo y de la primera etn-
bestitía te desenredó del alambre de 
espino con toda facilidad y le tiró al 
aire como un pelele. Cayó del lado de 
dentro, y él bicho Je volvió a levantar 
durante tres o cuatro veces, dándole 
en el ínterin una infínidá tíe cornadas. 
Al ver que llegábamos, salió de naja, 
sin hacer caso tíe los bueyes. Nos acer­
camos al hombre con el sombrero en 
la mano por creer que ya estaba di­
funto. No era así. Cuando nos sintió 
hablar abrió los ojos y comenzó a 
espavorírarse... ¿Querrás creer que no 
tenía ninguna cornada seria? La ropa, 
eso sí, hecha jirones; el cuerpo, plaga­
do de arañazos y de verdugones, con 
algunos puntazos, que sangraban... Pe­
ro, como suele decirse, nada entre dos 
platos. 

—Y en vista de eso os quedasteis de­
cepcionados. 

—¡Qué cosas dices! Si no supiéramos 
que son ganas de hablar... Pero éí caso 
ése -se da muy a menudo. Quiero decir 
que hay cogidas aparatosísimas que 
luego no producen daño apenas, como 
la de un picador a cargo de un braví­
simo novillo castaño oscuro de Gómez 
en la plaza de Madrid, y, en cambio, 
otras cornadas secas, que parecen no 
ser nada, ocasionan la muerte. Tal co­
mo pasó aquí con el pobre Tomás Pe-
ribáñez. En esto, como en tantas cosas 
de la vida, las apariencias engañan. 
Juzga por t i mismo, que pareces un 
muchacho serio, y la verdá es que uno 
no sabe cuándo hablas formalmente o 
en son tíe broma... 



LA PRIMERA NOVILLADA DEL AÑO 
E N A L M E R I A 
T R I U N F A R O N 
J O S E F U E N T E S 

Y P A L L A R E S 
ALMERIA, 1.—'Bl cilima ha htefcho posible que di día 

primero <tê tes*ê  año efe gradar 'de 1965 hayamos teñidor 
la dfctoa de haber presenciado un festejo taurino en 
Atoiería. 

En los carteles, 'seis novillos de García VaMecasas, 
para El Bafla, Fuentes y Paliarés, Tres novülteros de 
postín, a te puertas de la áíteníativa. l a pflaza, llena. 
Y saíle él primer novillo, ide nombre "Cerrajero", al 
que El Bala le etíha las dos rodillas afl suelo para 
farolear con valentía. Coloca dos partes con las cortas, 
di último kfs larga y pesada preparación. Con la mu­
leta hay espaldinas y naturales, con más vefluntad que 
acieiito, pues el novillo está queídádo. Mata de pin-
dtozo y media. Escucha algunas ptetonas. 

En «di cuarto. El Bala sigue valentón. Y vuelve a 
lucir toda la gama de su toreo espeütaGaüar y tre-
meridista, que a ratos enitUsiasnm y a ratos provoca 
la hilaridad del público. Mató de un pinchazo, otro, 
otro y remata por fin con media. Estuchó palma's 
como premio a la voluntad. 

José Fuentes recibe a "Alfíferito" con unas veróni­
cas de expeliente factura. Ya con la fllámifla, él torero 
de Linares borda el toreo con irnos larguísimos na­
turales. El público aprecia el fino estilo de Fuentes. 
Sin embargó, .con la espada está por completo des­
afortunado. A pesar de ello dio la vuelta, con petición. 

En el quinto, José Fuentes comenzó su fatena de 
múleta sentado en él estribo, para continuar toreando 
sobre la mano derecha. El novillo se vino abajo; pero 
Fuentes pudo sacar todavía una_ nuev!a serie de ratdse-
tazos. Entra bien y deja media arriba, que le pone 
en posesión de una oreja y da la vueffita, entre una 
gran ovación. 

Paquito Paliarés armó la tremdlina en su primero, 
tanto con él capote como con la mufeta. Sus natu-
mes tuvieron usía. Las dos orejas de su primero fue­
ron a sus manos, mientras el público, entusiasmado, 
pedia él rabo insisitentem!ente. 

'tal sexto llegó sin embestida a la muleta. Pallares 
porho con valor; pero allí no se podía hacér nada, 
por to que el de Salamanca abrevió y remató su labor 
^ Pirtchazo y estocada. 

rallarés y Fuentes salieron a hombros. 

mm sí nmm mmmmi 
m PICADORES 

yn?^0^^»^—Tiempo espléndido. Buena entrada. Ñá­
mente Nú6ez Guerra, que cumplieron aceptaMe-
la t̂S Í̂ Punzón estuvo muy torero y valiente toda 
des™,- nsiguió lma 0Teh su primer novillo, 
á * 11113 ̂ ena torerísima, en la que prédominó 
rrtatA n toí"eo- A1 cuarto le hizo cosas de torero y lo 

| r a habilidad. Le aplaudieron mucho, 
ttnw .lu5ero entusiasmo a los alicantinos con su 
IWoL"11*^ ho^do, mitad modernista. Stís dos faenas 
n^ ro ÍL« í Publico, que no cesó de ovaciortarífe du-
fe^ a r tai^e. Al primero le cortó una oreja, y 

I t r íS t J 61 rabo' afl qúinto. entre eí delirio papular. 
ouelmr8' ^ ^ presentaba con picadores, demostró 
oue pí°Títo Puede cuajar en realidad la promfesa 
^ c viciimíbrábamos en Vista Alegre. Su actuación fue 
ner CSK^ 5el respetable. El muchacho demostró te-
cadn ^ e r o , pues cuanto realizó estuvo mar-
aamKajo ^ fe la inteligencia torera. Mató bien 
a KÍ^C8 y cortó cuatro orejas y TMMMtoos, saliendo 

nebros, en unión de El Inclusero. ^ 

B l m RAIMAS, El Z 
SIGUE S ü MARCHA 

LAS PALMAS, 3.—Novillos de Núnez Guerra. 
Oscar Cruz anduvo muy bien con su lote. El hispa-

noameridano. tiene Clase. Torea muy bien. No es de 
extrañar que baya entusiasmado a Jos canarios en sus 
dos 'actuaciones. Dio la vueflta en uno y fue muy aplau­
dido en eí Otro. 

¡Manolo Cuevas vólvió a demostrar que está en el 
camino del buen toreo, pueS realizó dos faenas pic­
tóricas de conocimientos y de buen estilo. También 
hubo ovación y vtíettla^ respectivaineirte. c 

'El Zorro de Toledo volvió a poner la plaza boca 
abajo a base de treimeridisEmo, de pares con las cor­
tas; en una palabra, con el estío que hoy se lleva. 
Tres orejas y un rabo para El Zorro y la triunfal 
salida a hombros, mientras sus compañeros eran des-
peíditíos con aplausos. 

FESTIVAL TAURINO EN CADIZ 
Con tiempo bastante desagradable se celebró e l fes 

tival que tuvo que ser aplazado dos veces por la in 
dlemencia del tiempo. Hubo floja entrada por él frío, 
él viento y los chubascos. 

'Se lidiaron seis novillos de doña María Luisa Do­
mínguez de Guaidiotta, que dieron buen juego. Todos 
ellos fueron picados. 

Emilio d iva toreó por Verónicas ajustadas. Briridó 
al respdtabte su faena, en la que intercaló adornos. 
Mató de media y descabello. Ovación. 

Luis ParTa "Jerezano" toreó superiormente. Fue vol­
teado por su enemigo, resultarido lesionado. Mató de 
qna cintera. Gran ovación, una oreja, petición de la 
otra y vuélta. 

Manuel Cano "El Píreo" no estuvo a la altura de su 
bravo novillo. Y él triunfo, después de pinchar, se 
quédó en ovación. 

Manolo Aibar, él gaditano, escuchó muchOs aplau­
sos. Se precipitó a la hora (de matar, pinchando va­
rias veces. Ovación. 

Copano agradó a la concurrentia al torear con él 
capote. Con la muletilla estuvo en torero. Pinchó doS 
véces y la cósa se, quedó en ovación y vuélta. 

iPaquaírri estuvo en btíen son. Bariderilleó superior­
mente y realizó uria faena torera. Le falló el pincho, 
peikñeirao los trofeos por ello.—TOMAS 

Antonio Duarte Manso, actual bariderilleoxí del ma­
tador Carlos Corbacho, ha sido contratado por don 
Armando Martín "Maravilla", empresario de Puerto 
Rico, Para torear en la plaza de San Juan de Puerto 
Rico diez novilladas con picadores. Duarte embarcará 
el día 8, en avión de Iberia, para San Juan <fc Puerto 
Rico. 

Días pasados contrajo matrimonio en esta ciudad 
de Algeciras eft bariderillero José Manuel Vffldhez Deu-
dero hijo del también faantíso barideriMero Manuel 
Vííclíez "Parrita", con te señorita Lucía Fernández 
Tomás. 

F E S T I V A L EKI M A R B U I A 
tMARBELLA.—Festival a beneficio de la Vivienda del 

Necesitado. Novillos del Conde de la Maza, que cum­
plieron. „ _ 

Jaime Ostos, muy valiente. Dos orejas. 
Chamaco, trepidante. Dos orejas y rabo. 
Andrés Vázquez, voluntarioso. Dos orejas. 
Carlos Corbacho, torero. Dos orejas. 
Gasolina, mejor que el de su feo apodo. Dos orejas. 
Alvarho Damecq, como siempre, sensacional. Dos 

oreias. 

Falleció Mary Sol Stuyck 
El pasado' día de Nochebuena falleció 

en la localidad de Cuba» la señorita 
Mary Sol Stuyck, hermana del gerente 
de la plaza de las Ventas, de Madrid, don 
Livinio, de súbita dolencia que termi­
nó en un inesperado y dramático des­
enlace. 

Pese a no haber periódicos el día de 
Pascua, los muchos amigos que tiene en 
Madrid la familia Stuyck hicieron que 
el sepelio de la finada tuviera una gran 
asistencia. 

Testimoniamos a la familia, especial­
mente a nuestro querido amigo don l i ­
vinio, nuestra cordial condolencia por 
tan triste acontecimiento. Dios tenga en 
su gloria a Mary Sol Stuyck. 

El Monaguillo toreará en la 
Feria de Sevilla 

El empresario de la Maestranza, se­
ñor Canorca, ha ampliado el programa 
de la Feria de Sevilla. A las ocho corri­
das de toros anunciadas hay que agregar 
una novillada que servirá para abrir la 
serie de la Feria, en la que hará su pre­
sentación ante la afición sevillana el no­
villero malagueño Andrés Torre» «El 
Monaguillo». 

Pepe Luís y Gabriel de la 
Casa se entrenan 

En la finca «La Isla», de Quintana 
Ortega Esté vez (don Ramón), se hizo la 
tienta de 42 vacas, que dieron excelente 
juego. Dirigieron la lidia los novilleros 
Pepe Luis y Gabriel de la Casa, acom­
pañados del colombiano Joselito Orte-
gón. Al final el ganadero y los diestros 

fueron felicitados por el gran número 
de invitados que asistieron a la faena. 

. . . Y e l M o r e n o r e s u l t ó c o g i d o 

Siguiendo el plan de entrenamiento al 
que están sometidos los hijos del que fue 
matador de toros Emiliano de la Casa 
«Morenito de Talavera», días pasados 
estuvieron tentando en la finca de don 
Gabriel García de las Infantas. Al ha­
cer un quite a uno de sus hijos, que ha­
bía resultado revolcado, el Moreno sa­
lió al quite, con tan mala fortuna, que 
fue enganchado aparatosamente, sufrien­
do una cornada de consideración, aun­
que fuera de las llamadas en el argot 
taurino «limpia». 

La temporada, en marcha 
Al margen la temporada canaria, en 

la Península ya tenemos toros. Ondara 
ha roto el fuego con una interesante no­
villada con picadores. Málaga, la del 
clima ideal, la , del turismo internacio­
nal, no quiere quedarse atrás y ha anun­
ciado para mañana, día de JReyes, una 
novillada, en la que intervendrán Pun­
zón, E l Monaguiflo y Linares. 

El Bala, dispuesto a doctorarse 
Manuel Alvarez «El Bala» va a tomar 

la alternativa en la próxima Feria de 
abril sevillana. Parece ser que el padri­
no será Diego Puerta, y el testigo, Curro 
Romero o Paco Camino, 
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S f R / W S y H W t S 
| EYENDO EL PORVENm.—Todos los principios de año se repiten 

en los grandes periódicos las previsiones (qu8 ven en sus bolas 
•—• de cristal—no hay duda de que por algo son toólas—los más 

reputados adivinos. Sobre todo en Francia, donde tantos • adictos 
tiene el toreo—las madames videntes forman legión; es otro aspecto de 
la Legión francesa. 

Yo quiero también lanzar pronósticos. Pero como no tengo bola de 
cristal, saco â  aire de la calle de la Victoria la antena de mi transistor 
y recojo en él los ecos de la calle. 

Si dijese que el piso de plaza en las Ventas va a ser propordonalmente 
borato hasta 1969, no traerla nada nuevo, puesto que hemos afirmado 
muchas veces en nuestras páginas que hasta esa fecha dura el contrato 
de arrendamiento firmado entre la Diputación y la (Empresa. Lo nuevo es 
que .en 1969 el licitador que vendrá a llevarse la plaza de Madrid «como 
sea» es don Pedro Balañá. 

Para los aficionados podría ser un curioso experimento. Por fin 
lograríamos saber si a Madrid no vienen los «grandes» con la frecuencia 
deseada por un complejo de «responsabilidad? p potqae ^Wnprs^W 
tímida en sus ofertas de compensación económica, según dicen que dice 
don Pedro en, las Ramblas. 

¿Y Ja nueva Empresa? Tiene derecho de tanteo y podrá quedarse can 
la plaza «n las condiciones que lo haga el mejor licitador. Pero mi 
oronóstico es que se construirá en Puerta de Hierro una nueva plaza 
de toros. Madrid en 1970 será una población de tres millones y medio 
de habitantes, capital de un país en florecimiento, y puede albergar 
perfectamente dos Monumentales Y llenarlas. 

{No dirán que no empiezo el año con valentía! 

S O.S. a la S.G.AÍE—HÜna de las actitudes que más me gustan de 
EL RUEDO en ja actualidad es ese inteligente intento de presentar 

*_ la Fiesta de toros no como un compartimento estanco f n el modo 
""""•"•̂  de ser español, no como un remanso—y no aludo a nadie—en ei 
continuo fluir de ese no que es la vida, sino como un hecho social 
enraizado en muchos y diversos estratos de la sustancia ¡nacional. 

Por eso no me ha podido ser indiferente ia polémica entre escritores 
y editores a propósito de la S.GAÍE. Uno, dentro, de su modestia como 
escritor (esto de la modestia ayuda siempre mucho, hasta a aquellos que 
modestamente aspiran a quedarse con todo), está del lado de los artistas 
de la pluma. Que necesitan protección contra ia piratería, es cosa diarana 
como la luz. Y no dudo en proclamar que los escritores taurinos—más 
grave el problema cuanto más ilustre la firma—son los más saqueado: 
y pirateados por todos. 

La idea la deduzco cada día al leer los periódicos de ambas orillas 
del oééano—y hasta de ambos océanos, ya que la piratería tiene espléndida 
tradición marinera—y ver la alegre rapiña coa que se utilizan nuestras 
páginas: tijeras voraces como tiburones recortan artículos enteros—con 
firma y todo—y los reproducen sin pensar en que existen derechos de 
exclusiva y, sobre todo, los derechos de propiedad Intelectual del autor, 
al que se depreda y defrauda; editoriales de EL RUEDO son reproducidos 
tan ricamente como originales y sin mencionar la procedencia; nuestras 
noticias y teor^js son ávidamente leídas, unas veces para su simple copia, 
otras para el intento de entablar polémicas a las que—cucamente—no m» 
avenimos, en ocasiones para deformar nuestras palabras maliciosanrnte 
y «firmar que dijimos lo que no hemos dicho; también de nuestros 
reportajes se toman las opiniones sin dar cuenta de quién las suscito... 

En principio, la cosa me divierte y hasta me halaga. Me complace 
comprobar cuánta gente vive de la limosna intelectual que semanaUnent-; 
le suministra nuestra revista, con cita o sin cita de su procedencia. Y los 
más divertidos ratos de nuestra Redacción los pasamos al comprobar 
con le» redactores cómo han reaccionado—según nosotros habíamos 
previsto—algunos compañeros ante los que agitamos algún móvil excitante. 

Pero todo tiene un límite, y esto empieza a ser aburrido. Son y» 
demasiadas páginas Indígenas y ultramarinas, demasiados altavoces tos 
que se lucran de lo que es trabajo de anís compañeros, y lo denuncio por 
lo que tiene de falta de categoría y de ética profesional en los copiones. 
En EL RUEDO vivimos con la preocupación de encontrar aspectos nuevos 
«a la perenne firmeza de la Fiesta, y no leemos los periódicos ajenos 
para llevar páginas o que nos den hechas nuestras secciones. 

Por eso lanzo mi S.O.S. a la Sociedad General de Autores de Espan» 
para que con urgencia se organice y defienda también la propiedad 
intelectual de los artículos de periódico. Por suerte está al frente de ia 
misma Rafael Oarcía Serrano—poemas en prosa escritos con amor ai 
tema de los toros de Iberia y una de las víctimas preferidas por las i jeras 
corsarias—, del que esperamos haga con los plagiarios lucida faenu, 
cuando no, a estilo pamplona, un lucido encierro. 

T I OROS ESPAÑOLES.-La verdad es que los ganaderos españoles que 
I I participaron en la pasada Feria de los Milagros, de Lima, dejaron 

en muy mal lugar no sólo, sus propias y particulares divisas, sino 
el prestigio conjunto del ganado bravo español. 

Y no sin razón, porque todas las referencias e informaciones coinciaen 
en afirmar que las faltas de presencia y casta, unidas a la inconcebible 
tolerancia con que ios toros fueron lidiados en «potpourri» más que en 
encierros cómp¿etos, enfadaron a los buenos aficionados limeños y les 
hicieron renegar de nuevas importaciones de toros españoles para las 
Ferias de San Martín de Portes. 

Yo aún recuerdo—y en estos recuerdos no me remonto a más de veinte 
años—aquellas reuniones de ganaderos en el Sindicato del Espectáculo 
para tratar del tema de las garantías que habían de tomarse para la 

exportación de toros a Ultramar: en el año 1914 enviar una corrida 
española al Perú, a Colombia, a Venezuela, era el mejor regalo que se 
podía hacer a aquellas aficiones... y a aquellos ganaderos, hasta el punto 
de que los .mayorales que viajaban con el encierro tenían la obligación 
de traer los cueros de los toros lidiados para certificar la certeza de su 
muerte en la plaza. (Y aún así había padreamientos clandestinos en la 
rumorosa noche de las dehesas andinas.) 

De tolerancia en tolerancia, de concesión en concesión, de picardía en 
picardía, las buenas razas de toros españoles han engendrado vacadas a 
la vera de los «Andes que—abiertamente—son hoy, preferidas a les de la 
marisma del Guadalquivir o a las del campo charro. Esto me gusta en 
parte, como me gusta ver que los criollos conservan muchos vocablos 
bellos y giros expresivos de nuestra hermosa lengua castellana mejor 
que nosotros mismos; peco me duele que la degeneración de nuestras 
ganaderías y el codicioso envío de toros de desecho hayan Invertido los 
valores en la tabla de estimación de bravura del toro de lidia español. 

Porque la verdad comprobable es que—hoy por hoy—de los toros 
españoles (al menos de tos que allí viajan) se halda en América con 
auténtico desprecio. 

|ZÍ L JUEZ SUPREMO.—Cualquier tarde de toros, en cualquier plaza, 
L . I tu vecino de localidad saca el pañuelo para pedir una oreja, 

chilla si el presidente se retrasa en complacerle .y alborota con 
ostentación: 

—{La primera oreja la da el público, que es el juez supremo 1 
Y tiene razón, porque asi está escrito por quien puede hacerlo. Pero 

yo en cuanto oigo lo de «juez» siento que se remueve en mi subconsciente 
el titulo de abogado que tengo colgado en casa y empiezo a ver los toros 
bajo un enfoque jurídico. 

Bueno está lo del «juez supremo». Mas si en una Humanidad ideal 
también lo sería el libre arbitrio de los jueces, la triste y real desconfianza 
humana rechaza al juez que no sentencie de acuerdo con un códigs 
establecido y vigente. 

En toros, ¿qué código puede aplicar el público, «juez supremo»? ¿El de 
las tauromaquias clásicas para el arte de torear? NO, porque el arte está 
en plena y constante evolución. ¿El del Reglamento en lo que se refiere 
al orden de la lidia? Tampoco^ porque se incumple de la cruz a la fecha 
y sobre todo en lo esencial. 

Entonces para este juez supremo e inapelable, ¿no hay más ley que 
la de su capricho? Efectivamente; cada tarde de toros se puede sentar 
jurisprudencia. Una jurisprudencia que queda derogada por el capricho 
imperante en la corrida de toros de la tarde inmediata. • 

Por eso cuando el tratado técnico o la ley escrita fallan queda en 
reserva una fuerte de derecho: la costumbre, es decir, la tradición. Que 
en el caso concreto de la tauromaquia se centra en la afición. Educarla 
para actuar como «juez supremo» según un recto «arbitrio judicial» es 
la misión que Fraga Iribame señaló a las Peñas. Me gustó que lo dijera, 
y me gustaría que las Peñas estuvieran por esta vez a la altura de su 
misión. 

DON ANTONIO 

f l 

Desde esta sección brindo por un gran ano para los bande­
rilleros. Que recuerden que son "toreros" y olviden lo de 
"peones" que antaño fue cosa seria, pero hoy sólo significa el 
hecho de acarrear ladrillos. Que piensen «jue el atletismo es 
para los atletas, y que el banderillero debe andar con grada, 
llegar con holgura, asomarse al balcón <:on los pies en el 

sudo y salir con gitanería. ¡Y ya escá!—(Foto Cerda.) 



M A R I A N O R O D R I G U E Z 

« E L E X Q U I S I T O » 

«HOY HA DESAPARECIDO E l ROMANTICISMO 
EN E l MUNDO DE IOS TOROS» 

<¿Hay algún 

exclusivista 

que lance 

a toreros?„.> 

—¿Las tres figuras más 'descollante^ 
de tu época, Mariano? ^ 

—El Niño de la Palma, 'Marcial La-
landa y Ohicuelo, que ha dejado es­
cuela, 

—^¿Característica de tu toreo? 
—El toreo seviillano, agradable, ne­

cesario, pero no imprescindible. 
—¿A qué torero de la escuela sevi­

llana has admirado más? 
-^A JoselJto, porque sacrificó su vida 

para el toreo. Como Juan. 
—¿Qué diferencia existe entre la épo­

ca que tú viviste como torero y la ac­
tual? 

—El román tic! sm o, que ha desapa 
recido. Es decir, entonces venía la Em­
presa de Calahorra, por ejemplo, y de­
cía a Josielito: "Nosotros no podemos 
darle a usted siete mil pesetas porque 
no lo permite el aforo de la plaza." Y 
Joisé resporidía: "Pues anúncienme por 
"seis", tís igual; lo q^e quiero es que 
me vean en Calahorra.Y^ahora, sigue 
d ejetoptto, ia misma Empresa desea 
llevar a una figura en treinta mil du­
ros, que es a lo más que puede llegar, 
y el apoderado replica: "Pues que ven­
gan los de Calahorra a vario a Ma ­
drid." Bn el mimdo-^acáara—se ha co 
mercializakio todo y, naturalmente, no 
veo el mdtivo por él qtte el toreo se ha 
de quedar atrás y mantenerse en la 
línea romántica. Yo admiro a los ga­
naderos—prosqjue—que con su sapien­
cia han llegado a 'tograr-el Jtero comer­
cial, para que efl espectáculo tenga ima 
mayor probabilidad de éxito, y tam­
bién, como es lógico, para su comer­
cialización, pues cuanto más solicitado 
esté esite tipo de toro por las figuras, 
mejor cotización alcanza. 

Cuando ya se me escapaba de los 
labios la siguiente pregunta, Mariano 
Rodríguez quiere hacer una nueva pun-
tuaüzación al respecto. Le eíscucho: 

-HNo soy veterinario; ahora bien, los 
toros creo que se caen porque se ha 
llegado a desitenar el nervio, la casta 
map, que la gente confundía con bra-

LUGAR Y FECHA DE NACIMIENTO: En Sevilla, el 7 de abril de 1903. 

DEBUT EN LA PLAZA DE MADRID: 6 de julio de 1927. 

DOCTORADO: 8 de abril de 1928, con toros de Urcola. Padrino, Aígabeño; testigo, El 
Niño de la Palma. 

CONFIRMACION: 28 de abril de 1928. Toros de Albaserrada. Padrino, Chicuelo; testigo, 
Martín Agüero. 

COGIDAS GRAVES: Cuatro. 

ULTIMA CORRIDA: El año 47, en Ciudad Real. 

HONORARIOS MAS ELEVADOS QUE P E R C I B I O POR ACTUACION: 17.000 pesetas, en 
Bogotá y Méjico. 

PODERDANTES: Rafael Yagüe, Luis Díaz, Antonio Bienvenida, Rafael Ortega y Luis 
Segura. Actualmente dirige a Efraín G ¡ron. 

vura; hoy es cuantío de verdad los to­
ros son bravos y nobles, que después 
de sesenta pa'ses aún les queda bravu­
ra para "venir" a que los maten. 

—¿Recuerdas la fecha más gloriosa 
de tu vida artística? 

—'Una tarde en Melilla, en corrida 
mixta, a beneficio de la Cruz Roja, 
siendo novillero, alternando con Cañe­
ro, El Niño de la Palma y Ortiz. En 
Sevilla, en nueve novilladas que toreé, 
salí cinco veces a hombros «por la 
Puerta del Príncipe. Otra tarde, en 
Barcelona, cuando por cogida de mis 
compañeros de cartel tuve que matar 
los seis toros... 

-HMariano: ¿Por qué no te consa­
graste como figura deíl toreo? 

—Porque estaría escrito así en el ii^ 
bro de mi vida. Yo soy hambre de 
buen conformar. 

Y Mariano Rodríguez, que llegó a 
gozar de una justa fama por su arte 
exquisito, se mantuvo en la brecha 
hasta que los públicos "ime echaron", 
confiesa con toda sinceridad. Pero no 
se fue de los toros. Su nombre dejó 
de anunciarse en los carteles, pero si­
guió vigerite en el planeta de los toros. 
Y sigue... 

—¿Por qué te Jhiciis/te apoderado? 
—Porque en los toros dejé la prime­

ra parte de mi vida y creo que tengo 
perfecto derecho a seguir en esto. 

—¿Es «difícil y complicado él papel 
de apoderado? 

—Sí. Pero también depende del pa­
pel dél torero. Son acciones cotizables 
de la bolsa taurina, que suben o ba­
jan, o se mantienen, siendo esto últi­
mo • lo que considero más difícil en él 
toreo. 

-4Jna pregunta de rabiotea actuali­
dad: ¿No temes que con esta moda que 
han sacado la mayoría de las figuras 
dél toreo de las exclusivas con las Em­
presas, más poderosas se extinga la 
prófesión de apoderado de toreros? 

—A esa pregimta respondo yo con 

otra: ¿Hay algún exclusivista que lan­
ce a toreros?... 

El apoderado arrastra muy intencio­
nadamente los puntos suspensivo^ que 
colean de su inesperado interrogante 
y remacha: 

—Porque los que descubren a los to­
reros son los apoderados. 

—¿El mayor éxito de un apoderado? 
-—Conseguir situar al torero. Una vez 

—¿Primer golpe de teléfono que da 
Mariano Rodríguez un día cualquiera? 

—El apoderado siempre piensa qué 
Empresa amiga es la que puede faci­
litar la inclusión del poderdante en 
un cartel cuando no se trata de una 
figura, y, claro, es a esa Empresa a la 
que recurrimos a hora temprana. A 
veces estos hombres no pueden com­
placerle a uno, aun a pesar suyo; pero 

logrado esto es cuando el torero debe 
de tener ia hombría de respetar, si tío 
agradecer, 'lo que se hizo por él hasta 
crearte un ambiente. Hoy mismo tene­
mos ejemplos de toreros famosos y 
millonarios que, agradecidos por los 
sacrificios que hicieron por ellos sus 
apodérados, siguen a ŝu lado a pesar 
de las "ventajosas" proposiciones que 
recibieron desde que conquistaron el 
triunfo. 

—¿Qué te ha dado más berrinches: 
la vida de torero o la de apoderado? 
—La de apoderado. Lo de torero de­

pende de uno mismo, mientras que lo 
de, apoderado depende del otro. 

—¿Qué usa boy más el apoderado 
para el desarrollo de isús actividades: 
el teléfono, la carta o el tdegrama? 

—El teléfono. El telegrama y la car­
ta se han descartado. 

—¿Cuánto dinero te vienes a gastar 
hoy en este capítuío? 

—De tres mil a tres mil quinientas 
pesetas mensuales. Las normas nuevas 
así lo exigen. Si te contratasen al to­
rero en ia primera conferencia, resul­
taría más económica la cosa. 

cuando (son amigoís, buenos amigos, 
siempre procuran hacer un hueco. 

—¿El contrato más difícil que con­
seguiste en tu gestión de apoderado? 

—Para Luis Segura, un lunes de Pas­
cua en la plaza de Palma de Mallorca. 

—¿Dificultaídes?... 
—Pues porque Jiabía muchos "no­

vios" para aquella fecha, y tuve la 
suerte de que el señor Baíañá, a quien 
tanto tengo que agradecer, lo incluye­
ra en d cartel. 

—¿Y qué contrato no conseguiste, a 
pesar de los esfuerzos que hiciste pa­
ra ello por considerarlo vital? 

—En la misma temporada y con el 
rafewno torero ten la plaza de Madrid. 
A pesar de que la Empresa tenía gran­
dísimo interés, no pudo comíplacerme 
por M t a de hueco. 

Este es Mariano Rodríguez "El Ex­
quisito". Una historia de torero que 
se empalma con la de apoderado. Los 
triunfos y los fracasois, las enseñan­
zas y los desengaños tíe su vida de 
torero, son toda una lección para se­
guir en ja brecha con la misma afición 
y entusiasmo que en su época de es-
plendar... 

A P O D E R A D O S D E H 0 1 
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U n a s e c c i ó n d e 

SANTIAGO CORDOBA 

TOREROS AYER m fotos, m i m m 
m su PROTAmisu 
A la izquierda, abajo: "Esta gráfica corres­
ponde a Sevilla. Fue la tarde de mi debut 
en la Maestranza, el 11 de julio de 1926. To­
rearon conmigo Félix Rodríguez y Epifanio 
Putees. Los toras correspondían a la gana­
dería de don Argimiro Pérez Tabernero. Me 
sacaron a hombros, y no corté apéndices 

porque fallé con la espada..." 

Arriba, a la izquierda: "Plaza de Madrid. Me 
concedieron la oreja de este toro de don Ga­
briel González. No recuerdo el día exacto, 
pero fue en el mes de septiembre de 1930. 
Me acompañaron aquella tarde Armiiiita 
Chico y Revertito. Este último se retiró 
aquella tarde por considerar •que era una 

lucha muy dura para continuar." 

Arriba, a la derecha: "Es la hora de la pro­
paganda. Después de una nthmdosa selec­
ción de fotografías llega el momento de dis­

tribuirlas convenientemente." 



r 

Victoriano, vestido de corto, 
i nos requiebros a la bonita \ 
France, su "oponente" en e 

Duendes" de Andalucía 

\na Mariscal, animadora di 
los "Duendes", charla ei 
un momento de descanso 

con los protagonistas 
de su película sureña 

Película de toros y flamen 
co: Victíwiano Valencia 

on Marie France e fngrid 
Kostel paladean vino a I . 

vera de las botas.—{Foto 
Cifra.) 

de A \ A MARISCA! 

: 

-



La inevitable escena entre el mozo 
de espadas y el matador. 

Victoriano dirá aquello de: 
"Aprieta fuerte los machos, que 

hoy..."—(Foto: Ladis.) 

Ana Mariscal no se qusda atrás 
en ese intento de hacer una pe­
lícula de toros. Film de toros y 
de cante. ¿Les suena a ustedes? 
Nueva prueba. Arco que se pone 
tenso. Flecha que apunta a la 
diana. ¿Será esta vez? 

Hemos charlado con Valencia. 
Todo el mundo ha hablado algu­
na vez con el torero abogado,-pe­
riodistas o paisanos. Valencia es 
un hombre popular. Se le conoce 
en la alta sociedad en el «ta-
blao», en el mundo de la pintura, 
del teatro y del cine. Valencia es 
matador de toros. Sobrino de 
aquel Valencia U , del Chato Va­
lencia, valiente en la plaza y en 
la calle; sobrino de aquel Valen­
cia I , gran estoqueador en su 
tiempo y hoy conocido como Va­
lencia «el asesor». 

Victoriano está entusiasmado 
con la película de Ana Mariscal. 
Nos ha asegurado que noves una 
«españolada». Al parecer se tra­
ta de un gran documental de to­
ros y de cante. 

—Yo «stoy muy contento—di­
ce Victoriano—. Figuraos lo que 
es ver fundidos dos mundos fabu­
losos como son el del cine y el de 
los toros. 

—^¿Resulta curioso el rodaje? 
—Desde luego, sobre todo para 

un espíritu observador. Basta con 
fijarse en estas fotografías de los 
subalternos. Ellos viven la expe-
nencia del cine con buen humor 
y con la ilusión de ganar un duro 
«para que los niños pasen el in­
vierno». 

¿La gran virtud de esta pe­
lícula? 

—-Que Ana ha tratado el tema 
con altura. Escura auténtica pe­
lícula de toros y de flamenco. No 
68 un «typical». 

«NO ES UN F I L M 
TYPICAL»--DICE 
VICTORIANO 
V A L E N C I A , 
Ol E L A 
PROTAGONIZA 

—¿Estás aeguro? 
—Palabra. Está hecha por ar­

tistas de primerísima fila. L a 
Feria de Sevilla que se ha mon­
tado es auténtica, con todas sus 
casetas, y, además, lleva un im­
presionante documental del in­
cendio de este año. 

—¿Argumento? 
— E l preciso para desarrollar 

una gran ñlm de toros y de cante. 
Otra vez los toros al cine. E s ­

ta vez sin novela ni novelería por 
medio. ¿Se ha hecho la película 
de toros? ¿Se ha hecho la pelícu­
la del cante y del baile? ¿Están 
por hacer ambas? 

Demasiadas preguntas, de di­
fícil respuesta todas ellas. Se"han 
hecho muchas cosas de toros en 
el celuloide. Algunas se han acer­
cado a la realidad; muy pocas, es 
cierto, porque las más se han 
perdido por los laberintos del se­
ñorito andaluz, el amor incom-
prendido, el toreo de corrida «es­
pecial para cine» y tipos falsos e 
inexistentes. 

Nos agradaría muchísimo que 
«Los duendes de Andalucía» tu­
vieran efectivamente «duende» y 
resultara el entierro definitivo de 
la rutina. Nos alegraríamos por 
esta primera salida a las panta­
llas de Victoriano Valencia y por 
la Fiesta misma. 

¡ Pero hombre, Pitu! E l 
banderillero se despoja de los 
pantalones "exteriores" para 
quedarse vestido de torero. Y 
la cámara indiscreta lo azora. 
(Foto: Ladis hijo.) 

mientras los del cine 
están a *lo suyo", el Pitu revive 

sueños de gloría. Y dice que es asi 
como se torea.—Foto; Ladis hijo.) 

¡Y Sevilla! A la grupa de 
Victoriano marcha Marte France. 

Ambos sonríen, pero más el torero, 
que presume más que una 

* chimenea de muchos humos. 

Abafo: tina escena de película 
muy francesa. Marie France —que 
tiene un nombre de revista— y 

Victoriano en «>i idilio bajo la 
luna.—(Foto: Arjona.) 



Abril, Jesús 
Agudiez Merino, Pablo 
Algaibeño ... ... ... 
Aivarez, José ... ... 
Arenero, £1 
Australiano, 
Barajitas , 
Barroca, Joaquín 
Bejarano, Antonio ... .. 
Benjumea, Pedrfn 
Blanco, Pipe ... ... ... 
Brujo. £3 
Calderón, José 
Calvo, Paquito ... ... 
Cambó. Miguel 
Camborio, E l ... 
Campanero ... 
Cancero. Luis • 
Cuídela, luis ... ... 
Cantero, Paco .v 
Carteyano, EL 
Catedrático, E l 
Cid, £3 
Codeseda, af̂ onî  t. 
Cruz, Eusebio de la 
Cmnbrefio, E l 
Chano, EL 
Diaz, Juancfao ... .. 
Díaz, Pepe ¡Uxis 
Ouarte, ¡Eduardo 
Escribano. Luis 
Formidable, E l <J. Arias) 
Galán. Antonio 
Gallo, Clámente ... „ 
Gallo, E l ., .. 
O&fv&yo, IhCsuEmcS ..f ... 
Grap, Angel 
Hurtado. Antonio 
Isleño 
Josde ... ... 
Lagartijo 
Lahos, Alberto 
Lozano, ^MI^ ... ... ... ... .. 
Luoentino 

2 «risos <en ün soto novillo). 

1 órela. 

4 orejas 7 1 rabo. 

4 orejas y 1 rabo 

1 oreja. 
1 aviso. 
1 oreja. 

1 oreja y cogido por su 2.° 

2 orejas. 

Herido grave. 
2 orejas 

1 oreja, 
1 aviso. 
2 orejas. 

4 orejas y 1 rabo. 
1 aviso. 

1 aviso. 
1 oreja y 1 aviso. 
€ orejas (mató 4 novillos). 

1 oreja. 

Maera ... ... 
Martín Trujülo, Antonio 3 avisos (en un mismo novillo). 
Mirabrefio, Eft 1 oreja. 
Místico, E l ... ... ... ... 
Montejo, Antón , 
Montero de Aragón, Andrés • 
Moreno, Antonio 1 oreja. 

I * 

Estampa de todos los Ú m p » en eí dominio de las ilusiones, tos 
muchachos que empiezan por las capeas de los pueblos desean Me­
sar a ser grandes toreros. Después, en la gran mayoría, no pasan 
de ser uno más en la llfta de los novilleros que no consiguen ves-

tlrse de luces iniás que ujia vez al año.—(Foto: CANO.) 

Murid, Manuel 
Muro, Juan * 
Noguerito 
Otro, El • 
Pacheco, Rafael -
Pastor, E l '. ... -
Picota -
Pineda, Manuel ... 
Pirri 
Plata, Curro de la • -
Ponce, Alejandro ... 
Portomquefio, £1 ... 
Poveda, Antonio 
Rafaeli , 
Regatería ... ... • 

Reina, Luis 
Riverlta .. 
Rivero, Carlos 
Rocamora, Antonio 
Rodríguez Hurtado, Angel 
Rodrigo, José Antonio 
Rojas • • 
Homero, Pedro ... ... ... .. 
Sánchez, Aníbal 
Sánchez, Curro 
Sánchez, Miguel 
Sánchez Saco, Manuel -
Serrano, José ... ... ... 
Soto, Gínés de 
Tejedor, José 
Torres, Rangel 
ütrertta 
Vico, Mando I. 
Villar, Paco 
Viña, Garlos de la ... ... : 
Viña, Mariano de la .. 

1 oreja f 1 «viso 

1 aviso. 
4 orejas y 1 rabo. 

2 orejas y uh rabo. 

2 orejas. 
3 orejas. 

1 oreja. 
1 oreja. 
1 aviso. 
2 orejas. 

1 oreja. 

1 aviso. 

1 oreja. 

1 aviso. 
4 oreifas jr 1 «abe. 
2 orejas. 

1 oreje. 

Nota.—No se incluyen los novilleros que en di transcurso de la temporada toma­
ron la alternativa, por figurar ya incluidos en la relación de matadores de toros. 

Han actuado en España con picadores durante el año 1964 (cerrada la estadís­
tico en 30-XI-64) un total de 224 novilleros, de los que, por el mayor número de 
actuaciones, destacamos el grupo siguiente: 

D I E S T R O S 1964 1963 

E l Monaguillo 
José Fuentes ... 
El Inclusero ... 
Vicente Punzón 
El Bala 
E l Puri '.. . 
Ap̂ raiitt Sánchez Puentes 
Joaquín Camino 
Curro timones ... 
Oaetano 
Oopano 
ES Catiotefio 
Zorro de Toledo 
Eduardo Ordóñez 
Miguel Oropesa 
Paco Puerta ... 
Aurelio Núñez ... ., 

73 
56 
54 
49 
47 
44 
« 
35 
3S 
96 
30 

25 
25* 
25 
21 

33 

51 
23 
19 
21 
« 
16 
13 

20 
6 

Ganan 

73 
23 
54 

21 
22 
U 
30 
14 
17 
26 
21 
25 
5 

19 
18 

Pierden 

Los novilleros que han Obtenido mayor número de trofeos forman este grupo: 

E l Inclusero ... 67 
E l Monaguillo 62 
E l Bala 67 
£1 Puri 49 
José Fuentes , 43 
Tinín ... 3 | 
Aurelio Nóftez ... ... 35 
Zorro de Toledo ... ... 35 
Faquirrl n 
Oaetano ... 33 
Vicente Punfjftn ... ... ... ... 32 
Antonio Sánchez Fbenles 33 
Curro T4inoBSS 31 
Joaquín CMIIIHO 30 
E l Oartotefio ... 30 

JOSTLUÍS Gapmá 
Chamaco n 
E l Paquiro 

21 
23 

t 4 rabos. 
7 » 
7 m 
4 » 
2 
I 
S 
• 
6 
0 
9 
0 
0 
a 

• 
1 
4 
a 
3 



Por G I L E S 

£SÍ; en nuestra revista una mfor-
TE,N̂ A? ^d í s t i ca 'sobne los <totos que 
maC^ itSScurso de la temporada 64 
611 d i ? S d o por su boiavura. 
hal5 sobresauuu P p^umo premio. 
S l S a S a f f l l ^ b a tíl t i t^r de 
S o s Üistinguidc»^ 

""•^ ^_i„ 1̂ imotivn dte 'la m no ¡la inreipt-iuií, — 
la conseíduencía y di motivo dte te in­
formación titalda, coa»© ásiinísmo la 
onomatoipeyía. No voy a dedr que gra-
maticálmeate este mal etopTeaklo; pe­
ro a pCsar de que la Reia'l Academia 
de te Uengua Castellaria kiilcta dais re-
dl̂ s es eíl pueMo quien, en 'definfciva, 
oorifecciona «3 idioma, y esta pallabra 
"distinguido" s'e presta a jugar con 
conceptos figurados, con Isinonúnias y 
con intenciones, dentro 'dd buen hu-

hablar dfe "toros idistinguidos" se 
¿i] a en mi mente unos animaJitas 
guapas, ilUstrosois, educados y basta con 
el pecho cruzado por una banda de 
séda. La distinción, calidad o cualidaid, 
potenciall o infusa, ds en este caso una 
abstracción expresiva de ancestrates-
estigmas cafcteños. La bravura es algo 
sinónimo dte te giapeia, imprime tma 
función de fiereza, fuerza y dinámica 
acometedora, que te "dMingue" en 
cuanto di númiero, pero no puede ad­
jetivarse con te ^Jistínción''. Una cosa 
es "distinguir" y otra muy distinta es 
la "distinción", qute. aunque académica­
mente 'sea correcto, en CS matiz del 
idioma, "distingrjjdo" viene de distin­
ción y no de distinguir. 

'Mas para no perderme en disquisi­
ciones técnicas, quiero 'decir que 'lo que 
yo intento con este camentario e!s, pre-
cisamente, caracterizar a ese puíñado 
de animalitos que nots habm conser­
var te esperanza (tal vez uno esperan­
za similar a un espejismo) de que aún 
disponemos de verdaderos toros bra­
vos. Porque mirando las cosas desde 
un punto de vista objfetivo y ajustán-

donos a te eistadfstica, es verdadera­
mente descorazonador te nimia pro­
porción oásteña y brava en te cantidad 
enorme de toros sacrificados. 

Según nutestras informaciones, mu-
rieixm en tes píazas españolas durante 
te ttemporada pasada 3.100 toros y 3.290 
noviillos, de entre los oualles merecie­
ron premio de vudlta att ruedo 55 airi-
matlitos y fue indultado por su excep­
cional bravura un sollo toro, "¡Rtegartte-
ríllo", de la ganadería de don José Luis 
Osborne. E§to qttíere detir que el toro 
de lidia, genéricamente hablando, no 
es bravo, ni mucho menos, y, si apu­
ramos un 'poco, podeSmOs dfetoir que te 
Fiesta de toros es un tingüado erigido 
sobre te balse de unos pocos animali-
tos, y, en définitiva, un engaño. 

Pero, cflaro, todo dsto se detiuCe de 
una ecuación estadística, y todos sa­
bemos que fia estadística pobais veces 
sirve para descubrir la verdad, y tme-
nOs en una Fiesta tan eminentemente 
subjtetiva Como e!s la de los toros, don­
de siempre contamos para defenderla 
con un toro muy manso, muy flojo y 
muy tonto, que un día determinado, a 
uria hora justa, mató a un hombre 
vestido de ludes. 

iEsto demuestra que la Fiésta de to­
ros no se basa en el toro mismo, como 
pregonan a los cuatro vientos los tau­
rinos, sino que se basamenta en La 
Wkierte, porque si del toro sie traiase, 
no tendríamos argumentos para soste­
nerla, pues bien poco es un toro in-
duiltado entre 6.390 animates sacrifica­
dos. Sin embargo, una muerte sí que 
es argumento sólido, y no precisa­
mente por la muerte misma, sino por 
venir de un toro que represente Ta 
negación dte la Fiesta: su falte de bra­
vura. Y es que por esta paradoja de 
la paradójica Fiesta, todo un mundo 
rntátredor, un rito totémieo y un au­
téntico cido biológico, se simbolizan 
para formar el espectáculo más bello 
y más fiero del mundo. Y Como base 
de todo esto, un toro manso. Mejor di­
cho, miles de toros mansos y uno sólo 
"distinto", que no "distinguido". 

r e d o n d e l 

DE LA TVE., A LA ESCENA 
' E'.vira Quintil!á ha hecho famuso un 

programa de televisión titulada «La es­
cuela de los- maridos». Elvira Quintilla 
es um gran actriz y, además, es muy 
inteligente.,No está reñido una rosa con 
!a otra, Y conste que no queremos jugar 
a Is-s paradojas. Traemos hoy a esta 
sección a Elvira Quintillá porque nos 
llegó el rumor de que iba a llevar al tea­
tro aira síntesis de sus intervencioaEs te­
levisadas. Y esto nos llenó de cariosldad. 
Es !a primera vez que un progiama de 
TVE salta al escenario, redamado por el 
éxito. Un programa ligero, llevado por 
esta joven y excelente actriz con finura y 
alegría. 

—¿Es cierto, pues, que «La escuela de 
los r; iridos» va al escenario? 

—Cierto. Noel Clarasó me ha hecho una 
cerned a basada en la misma Idea que 
ha px^eedido los programas televisados. 

—¿Título? 
—El mismo, naturalmente. 
—¿Ciánto tiempo han durado estas 

em!siores? 
—Tris ?ños, y... ¡Tres años sin parar 

de recibir millares de cartas y llamadas 
telefónicas! Esto me animó —nos animó 
al autor y a mí— a hacer teatro. 

—iCrándo iniciar tu gira? 
—El próximo día 14 en Valencia. 
—¿¡Después? • 

—Seguir por Levante y (iataluña. 
—¿Madrid? 
—En el verano iremos al Norte. Y en 

octubre vendremos a Madrid. 
—¿No te inquieta el salto? 
—Nuestro éxî o ha sido tan asombro1 

so que nada me inquieta ese salto. Ten 
presente que han sido ya muchas emisio­
nes y muchas muestras de adhesión. 

—Una pregunta: ¿Cómo ves el mundo 
de la televisión para el intérprete? 

—Sin duda, creo que nuestros defec­
tos se notan más en la pantalla. Los fí­
sicos y los espirituales o artísticos. 

—¿Puede ser una enseñanza la tele­
visión para los actores? 

—No creo. Si acaso una medida más 
estrecha para controlarse. Para mí la es­
cuela es la del teatro. 

—Bien. 
—¿Te acompañará en esta gira artísti­

ca José María Rodero, tu marido? 
—No. Está- ahora en otra compañía, 

como sabes. 
—Así es que «La escuela de los mari­

dos»... 
—Es ya para mí una aventura, mejor 

que una aventura, que es lo que casi 
siempre se siente cuando se sale cent una 
compañía teatral. 

—Que 'así sea, El vira. 
M. D. C. 

FIN DE AÑO SIN ESTRENOS 
Nada podemos hablar es** semana de estrenos. Las fiestas navideñas son 

fiestas «conservadoras». Y tras su etapa de retenciones prácticas o iluminadas, 
emprenden el curso de novedades después de Reyes. Nada, pues, tenemos que 
conientar con respeto a teatro en escena. 

Empieza un nuevo año. Y una nueva inquietud teatral. ¿Inquietud? No es 
muy exacta la palabra. No tenemos una verdadera inquietud en este tiempo 
por el teatro. No confundamos eso de que Madrid tiene veintidós teatros con 
la verdadera inquietud escénica. ¿Para qué seguir engañándonos? Si en cada 
teatro madrileño se cultívase un género bien cuidado, si hubiera compañías 
titulares, si no nos escapásemos por el agujero que primero nos llega para 
ver si salimos del paso, entonces, tal vez, tendríamos buen teatro. A lo menos, 
irejor teatro. Pero nuestra escena está desconcertada, aburrida, insípida. Y 
esto ocurre porque hemos roto con nuestra mejor tradición. ' 

Siennre se suele hablar, al iniciarse un nuevo año, de pronósticos. «¿Cómo 
ve usted el teatro?», nos preguntan. Y a esto la mejor y más clara respuesta 
es la que nos dio Tono en estas páginas de EL RUEDO hace unos meses: 
«Yo el teatro lo veo desde la butaca...» 
* Pues bien. Dios mediante, nosotros pensamos seguir viendo teatro desde la 
butaca. Y vamos a ver qué pasa. Si bien el pronóstico es fácil. El teatro du­
rante el año que ahora se inicia será mediocre. Es decir, peor que malo. 
¿Cuántas noches hemos añorado sentados en nuestra butaca el teatro malo! Es 
ésta una buena forma de no aburrirse. Y, sobre todo, de no sentir la desmo­
ralización. Porque no hay nada que desmoralice más que lo mediocre. Es la 
peor forma de lo vulgar. 

Se ha venido diciendo en estos años que hay que ayudar al teatro. ¿A qué 
teatro? Ayudar .a lo mediocre nos parece inmoral. Tal vez lo mejor sería de­
jarlo a su suerte. Entonces, sin duda, surgiría un teatro heroico; un teatro de 
inquietudes y pasiones disciplinadas; un teatro menos viciado. Entonces sur­
giría el espíritu del buen aficionado. Moliere, con un grupo de aficionados, 
puso los pilar» de la Comedia Francesa. Los grandes renovadores del teatro 
moderno han salvado la crisis, a lo heroico, con un grupo de aficionados. 

Cuando ve uno las formas tan utilitarias que hoy proliferan en tomo al 
teatro, apenas si tiene uno ya fe en los próximos acontecimientos. Que el clima 
teatral de estos años sea profundamente Aburrido es lo peor que puede de­
cirse. Ahora está próximo a inaugurarse el Teatro ¡Nacional de Cámara y En­
sayo. Está destinado preferentemente a autores jóvenes. Para no cerrar el año 
con una angustia desoladora ante el futuro, pensemos en el teatro de los jó­
venes, de los noveles. En dios, caí sos inquietudes, en sus ambiciones, reside 
hoy nuestra mejor esperanza. 

M. DIEZ CRESPO 



oníiiioii su GimiPiiiiñ En AMERIGA 
Siendo numerosísimos los telegramas, cables y llamadas telefó­
nicas desde todos los puntos de España, así como de Portugal y 
Francia, y de la misma America, interesándose por el estado del 
famoso matador de toros Santiago Martín (EL VITI) que resultó 
ligeramente lesionado en la feria de Cali, su apoderado, don Flo­
rentino Díaz Florez, por medio de su representante en Madrid, 
don Mariano Moya (Moyita), hace saber a cuantos se han intere­
sado por el diestro de Vitigudino que afortunadamente no ha te­
nido ninguna complicación, y que tras ser tratado en una clínica 
de Cali, de la que salió el pasado viernes completamente resta­
blecido, y tener una consulta por conferencia con el doctor don 
Tomás Epeldegui, quien aprobó el tratamiento seguido, agradece 
a todos el interés demostrado ante el leve percance del espada 
salmantino. Santiago Martín ( E L VITI) se dispone a seguir su 
brillantísima temporada en Manizales (Colombia) y Méjico, donde 
ie aguardan aún numerosos contratos. Su figura es venerada en 

cuantos ruedos pasea su incomparable arte.-R. 


